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- ¿Qué pasa con el Vaso de Leche?

Especial
- Video: Con ojos de mujer

- Una nueva mirada. Luz Estrada, Lilia de 

la Cruz, Rosa Palomino, Elsa Quispe.

- Raquel Romero (Bolivia): Integrar la comuni­

cación a la educación. Rosa palomino, Luz 

Estrada, Ineke van de Pol.
- Radio popular: Para tener popularidad. José 

Ignacio López Vigil.

- Fotonovela: Con ojos de mujer.

II Concurso Fotográfico “Mujer 
Campesina”

Boletín trianual de la Red Nacional 
de la Mujer Rural, Centro de la 

Mujer Peruana Flora Tristán, 
Parque Hernán Velarde 42, Lima 1 
(014), Telf. 330694 - 332765 Entrevista

- Carlos Amat y León: La mujer, garantía del 

desarrollo agrario. Ineke van de Pol.

Las mujeres damos la vida, la defendemos y siempre tendremos 

una propuesta de PAZ entre manos.

Desafortunadamente en estos momentos nos encontramos ante 

un círculo de violencia irracional, expresado internacional y 

nacionalmente.

A nivel internacional, un conflicto desatado por la defensa de 

egoístas intereses es solucionado con una guerra que ha tenido un 

costo muy alto para el mundo en pérdidas de vida, desastre 

ecológico, terrorismo...
En el plano nacional, las repercusiones de este conflicto pueden 

volver a fojas cero las negociaciones por la reinserción del Perú en 

el mundo financiero, después del enorme costo social que han 

significado las condiciones impuestas por el FMI. La reciente crisis 

ministerial nos indica que se harán nuevos ajustes para poder 

responder a nuestros deudores.

A toda esta situación se suma la epidemia del cólera que ha 

trastocado no sólo la salud de la población, en especial de los 

sectores más deprimidos, sino que ahora amenaza los medios de 

subsistencia de pescadores, agricultores, ambulantes y de aislarnos 

como exportadores de alimentos.
Como siempre el costo de todos estos problemas es asumido por 

los sectores más pobres, en especial las mujeres que con 

honestidad y esfuerzo han venido resistiendo todos los 

inconvenientes.
Muchos problemas pocas salidas. Pero hay un elemento que nos 

mantiene firmes en nuestra propuesta de apostar por la vida y la 

paz, y que hace sobrevivir en nosotras la esperanza de una vida 

más digna.
Nos referimos a la fuerza que demuestran miles de mujeres y sus 

organizaciones que de la nada obtienen el pan para sus hijos, y son 

cada vez más claras en sus propuestas organizativas de desarrollo 

y autonomía.
Ya refiriéndonos a la presente edición, hemos recibido para 

Chacarera N° 6 diversas contribuciones de promotoras de la Red.

Así, entramos en una discusión sobre los alcances de 

implementar cocinas mejoradas, en la doble perspectiva de mejorar 

las condiciones de vida de las mujeres y la de la preservación 

ecológica.
El video “Con ojos de mujer" propicia un especial sobre lo que 

significó el proceso de producción y sus perspectivas en el trabajo 

de promoción.

Coordinación: Ana María Chávez. 
Servicio de Imprenta: Visual Service 

S.R.L

Tribuna abierta
- Mejorando las cocinas. Elizabeth León Mina­

ya.
- Cocinas mejoradas: ¿Problema o alternati­

va? Graciela de la Cruz.
- La justicia de las randeras. Aurora Portal, 

Hilda Marbus

Internacional
- La Red en el V Encuentro Feminista. Veróni­

ca de Kwant.
- IICA: Integrar a las mujeres en los proyectos 

rurales. Rosa Rojas.

Creación
- El cuento como herramienta metodológica: 

El día que las mujeres desaparecieron.

Consejo Editorial: Blanca 

Fernández, Verónica de Kwant, 
Ineke van de Pol, Rosa Guillén, 

Elena Villanueva.
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López Vigil, Elizabeth León Minaya, 
Graciela de la Cruz Pantaña.

1
2
6 Actualidad

- ¿Qué pasa con el Vaso de Leche?

Especial
- Video: Con ojos de mujer
- Una nueva mirada. Luz Estrada, Lilia de 

la Cruz, Rosa Palomino, Elsa Quispe.
- Raquel Romero (Bolivia): Integrar la comuni­

cación a la educación. Rosa palomino, Luz 
Estrada, Ineke van de Pol.

- Radio popular: Para tener popularidad. José 
Ignacio López Vigil.

- Fotonovela: Con ojos de mujer.

II Concurso Fotográfico “Mujer 
Campesina”

Boletín trianual de la Red Nacional 
de la Mujer Rural, Centro de la 
Mujer Peruana Flora Tristán, 
Parque Hernán Velarde 42, Lima 1 
(014), Telf. 330694 - 332765

Para pedidos de Chacarera, 
dirigirse a Flora Tristán.

La foto de carátula de Chacarera N2 5 
pertenece a Mariana Palacio del “Concurso 
Fotográfico Mujer Campesina”

Entrevista
- Carlos Amat y León: La mujer, garantía del 

desarrollo agrario. Ineke van de Pol.

Tribuna abierta
- Mejorando las cocinas. Elizabeth León Mina­

ya.
- Cocinas mejoradas: ¿Problema o alternati­

va? Graciela de la Cruz.
- La justicia de las randeras. Aurora Portal, 

Hilda Marbus

Internacional
- La Red en el V Encuentro Feminista. Veróni­

ca de Kwant.
- IICA: Integrar a las mujeres en los proyectos 

rurales. Rosa Rojas.

Las mujeres damos la vida, la defendemos y siempre tendremos 
una propuesta de PAZ entre manos.

Desafortunadamente en estos momentos nos encontramos ante 
un círculo de violencia irracional, expresado internacional y 
nacionalmente.

A nivel internacional, un conflicto desatado por la defensa de 
egoístas intereses es solucionado con una guerra que ha tenido un 
costo muy alto para el mundo en pérdidas de vida, desastre 
ecológico, terrorismo...

En el plano nacional, las repercusiones de este conflicto pueden 
volver a fojas cero las negociaciones por la reinserción del Perú en 
el mundo financiero, después del enorme costo social que han 
significado las condiciones impuestas por el FMI. La reciente crisis 
ministerial nos indica que se harán nuevos ajustes para poder 
responder a nuestros deudores.

A toda esta situación se suma la epidemia del cólera que ha 
trastocado no sólo la salud de la población, en especial de los 
sectores más deprimidos, sino que ahora amenaza los medios de 
subsistencia de pescadores, agricultores, ambulantes y de aislarnos 
como exportadores de alimentos.

Como siempre el costo de todos estos problemas es asumido por 
los sectores más pobres, en especial las mujeres que con 
honestidad y esfuerzo han venido resistiendo todos los 
inconvenientes.

Muchos problemas pocas salidas. Pero hay un elemento que nos 
mantiene firmes en nuestra propuesta de apostar por la vida y la 
paz, y que hace sobrevivir en nosotras la esperanza de una vida 
más digna.

Nos referimos a la fuerza que demuestran miles de mujeres y sus 
organizaciones que de la nada obtienen el pan para sus hijos, y son 
cada vez más claras en sus propuestas organizativas de desarrollo 
y autonomía.

Ya refiriéndonos a la presente edición, hemos recibido para 
Chacarera N° 6 diversas contribuciones de promotoras de la Red.

Así, entramos en una discusión sobre los alcances de 
implementar cocinas mejoradas, en la doble perspectiva de mejorar 
las condiciones de vida de las mujeres y la de la preservación 
ecológica.

El video “Con ojos de mujer" propicia un especial sobre lo que 
significó el proceso de producción y sus perspectivas en el trabajo 
de promoción.

Coordinación: Ana María Chávez. 
Servicio de Imprenta: Visual Service 

S.R.L

Creación
- El cuento como herramienta metodológica: 

El día que las mujeres desaparecieron.

*

Consejo Editorial: Blanca 

Fernández, Verónica de Kwant, 
Ineke van de Pol, Rosa Guillén, 
Elena Villanueva.

UNMSM - CEDOC



r

chacarera informachacarera informav

fl

►

I

En Cusco, en el taller sobre proyectos productivos y mujer rural.
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RED RURAL: 

EVALUACION Y 

PROPUESTA

PROYECTOS

PRODUCTIVOS

LA AMAZONIA 

PRESENTE

ha decidido poner un 
paréntesis tras las ex­
periencias para editar y 
publicarlo. En marzo 
aproximadamente lo es­
taremos distribuyendo.

COMUNICANDO­
SE POR LA RADIO

a las promotoras en las 
técnicas de las historias 
de vida.

Dependemos de la 
aprobación del Proyec­
to Red Rural antes de 
anunciarlo definitiva­
mente. pero ya saben, 
será un nuevo trabajo 
del conjunto de las pro­
motoras que forman la 
RNMR.

En noviembre final­
mente nos reunimos en 
Lima con las promoto­
ras que trabajan en la 
Amazonia con mujeres 
ribereñas y con mujeres 
nativas en el I Encuen­
tro Regional: “Trabajo 
con Mujeres de la Ama­
zonia.”

Participaron promo­
toras de CEPCO, PRO- 
DEMU, WARMI MAYO 
(San Martín), COPAP- 
MA (Loreto), Chachapo­
yas y la CONAP de 
Lima.

Fue resultado de un 
trabajo de organización 
y coordinación de dos 
redes: Red de Educa­
ción Popular entre Mu-

¡¡¿COMUNICARSE? 
SI!!, pero la comunica- 
cón radial no es tan 
sencilla como parece. 
Se necesita de conoci­
miento y equipos técni­
cos, así como de una 
capacitación permanen­
te que nos dé las pau­
tas para producir pro­
gramas que impacten 
realmente en las muje­
res que lo escuchan.

A fin de adquirir y 
facilitar estos conoci­
mientos, la Red apoyó 
varios talleres de comu­
nicación radial. En oc­
tubre y a solicitud del 
Centro lAMAMC-Lima 
se llevó acabo un Taller 
sobre Comunicación

§

<ü

Uj

crítico pero, en fin, es el 
costo del avance.

Y ahora, trasladándo­
nos a las cálidas tierras 
piuranas les contare­
mos que en octubre 
usamos la cabina de 
Radio Cutivalú para tra­
bajar y producir junto 
con Doña Justa (L. 
Guarnizo), Pepe Aréva- 
lo y Beto Canseco (téc­
nico) una serie de doce 
programas radiales 
basados en los resulta- 
dosdeldiagnóstico-Piu- 
ra, tales como: salud en 
tiemposde crisis, las chi­
cheras, trabajo agríco­
la, parteras entre otros.

Son programas apro­
ximadamente de diez 
minutos cada uno, los 
mismos que serán di­
fundidos en primera 
instancia en Piura por la 
radio y directamente por 
las promotoras.

§ 
5 
Q) 

O
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Desde noviembre 
hemos estado un poqui­
to cojas por la ausencia 
de Rosa Guillen, que se

Como recordarán, ce­
rramos la última edición 
de CHACARERA IN­
FORMA mencionando 
la evaluación realizada 
por SNV (Servicio Téc­
nico Holandés) al Pro­
yecto de la RNMR.

Las observaciones y 
recomendaciones plan- 
teadasen laevaluación. 
como en las experien­
cias de nuestro trabajo, 
han sido tomadas en 
cuenta en la propuesta 
de continuación del pro­
yecto Red Rural para su 
segunda etapa.

Si bien en este primer 
momento del proyecto 
se ha establecido con­
tactos y realizado activi­
dades con los centros 
afiliados y promotoras, 
nos plantean profundi­
zar nuestra labor de ca­
pacitación.

En la programación 
de la nueva propuesta 
estamos considerando 
intensificar, descentra­
lizar y ampliar más este 
aspecto.

Continuaremos con el 
apoyo a encuentros, ta­
lleres. pasantías, entre 
otros, así como la pre­
paración y difusión de 
material a nivel de las 
organizaciones que no 
tienen unapropuestade 
género.

Nos recomiendan 
considerar en la capaci­
tación el aspecto cultu­
ra! “no desarrollado" en 
ia primera etapa por 
enfatizar más en la pers ­
pectiva de género y cla­
se. En ese sentido va-

Radial, dirigido a un 
grupo de comunicado- 
res radiales de Lima que 
participan en programas 
para una emisora en 
Huacabamba, Piura.

Pero también par­
ticipamos en talleres 
para capacitarnos . Es 
así que Flora Tristán en 
coordinación con la Aso­
ciación de Comunica­
ción Alternativa a nivel 
mundial (AMARC) rea­
lizó un I Taller Práctico 
sobre técnicas radiales, 
recursos dramáticos, 
etc. dirigido a comuni- 
cadoras que hacen pro­
gramas para mujeres.

Participaron en el ta­
ller el equipo del progra­
ma “Corto Circuito” de 
Flora Tristán, algunas 
promotoras radiales in­
vitadas de Puno, lea, 
Ayacucho, La Libertad, 
Villa El Salvador, así 
como parte del equipo 
de la Red Rural.

Ignacio López, res­
ponsable del Taller por 
AMARC, fue un severo

hizo extrañar. Ella obtu­
vo una beca para un 
curso de Agentes en 
Desarrollo Local, en 
Victoria-España. “Olé 
mataora.” Otras estuvi­
mos en la alturas, en la 
hermosa Cusco, en 
donde los talleres desa­
rrollados en los últimos 
meses, con los centros 
de esta ciudad fueron 
fructíferos y dinámicos.

Distintas instituciones 
cusqueñas solicitaron a 
la Red asistir al taller 
sobre Políticas de Pro­
moción y Mujer, como 
introducción para el ta­
ller de Proyectos Pro­
ductivos y Mujer Rural.

Creemos que esta­
mos progresando en los 
conceptos sobre estos 
proyectos, siempre tan 
complejos en sus as­
pectos económico-so­
ciales.

Para nosotras ha sido 
por ahora el último apor­
te que enriquecerá el 
Módulo de Proyectos 
Productivos, pues se

&

"Historias de vida", sería un nuevo trabajo de las 
promotoras con la red.

mos a dar inicio a una 
actividad de investiga­
ción de Historias de 
Vida.

Justamente, en no­
viembre iniciamos diá­
logo con Sonia Monte­
sinos (CIDEM, Chile) 
en un Primer Taller In­
terno sobre Metodolo­
gía de Investigación con 
Historias de Vida, en 
donde se analizó la in­
fluencia del género, 
clase y cultura en la vida 
de ¡as mujeres ruiales.

La experta chilena 
compartió sus experien­
cias y escucho nuestra, 
propuesta de capacitar

r V
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PRODUCTIVOS

RED RURAL: 

EVALUACION Y 

PROPUESTA

ha decidido poner un 
paréntesis tras las ex­
periencias para editar y 
publicarlo. En marzo 
aproximadamente lo es­
taremos distribuyendo.

COMUNICANDO­
SE POR LA RADIO

LA AMAZONIA 
PRESENTE

a las promotoras en las 
técnicas de las historias 
de vida.

Dependemos de la 
aprobación del Proyec­
to Red Rural antes de 
anunciarlo definitiva­
mente, pero ya saben, 
será un nuevo trabajo 
del conjunto de las pro­
motoras que forman la 
RNMR.

En noviembre final­
mente nos reunimos en 
Lima con las promoto­
ras que trabajan en la 
Amazonia con mujeres 
ribereñas y con mujeres 
nativas en el I Encuen­
tro Regional: “Trabajo 
con Mujeres de la Ama­
zonia.”

Participaron promo­
toras de CEPCO, PRO- 
DEMU, WARMI MAYO 
(San Martín), COPAP- 
MA (Loreto), Chachapo­
yas y la CONAP de 
Lima.

Fue resultado de un 
trabajo de organización 
y coordinación de dos 
redes: Red de Educa­
ción Popular entre Mu-

¡¡¿COMUNICARSE? 
Sil!, pero la comunica- 
cón radial no es tan 
sencilla como parece. 
Se necesita de conoci­
miento y equipos técni­
cos, así como de una 
capacitación permanen­
te que nos dé las pau­
tas para producir pro­
gramas que impacten 
realmente en las muje­
res que lo escuchan.

A fin de adquirir y 
facilitar estos conoci­
mientos, la Red apoyó 
varios talleres de comu­
nicación radial. En oc­
tubre y a solicitud del 
Centro lAMAMC-Lima 
se llevó a cabo un Taller 
sobre Comunicación

Y
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crítico pero, en fin, es el 
costo del avance.

Y ahora, trasladándo­
nos a las cálidas tierras 
piuranas les contare­
mos que en octubre 
usamos la cabina de 
Radio Cutivalú para tra­
bajar y producir junto 
con Doña Justa (L. 
Guarnizo), Pepe Aréva- 
lo y Beto Canseco (téc­
nico) una serie de doce 
programas radiales 
basados en los resulta- 
dosdeldiagnóstico-Piu- 
ra, tales como: salud en 
tiemposde crisis, las chi­
cheras, trabajo agríco­
la, parteras entre otros.

Son programas apro­
ximadamente de diez 
minutos cada uno, los 
mismos que serán di­
fundidos en primera 
instancia en Piura por la 
radio y directamente por 
las promotoras.

Desde noviembre 
hemos estado un poqui­
to cojas por la ausencia 
de Rosa Guillen, que se

“Historias de vida", sería un nuevo trabajo de las 
promotoras con la red.

mos a dar inicio a una 
actividad de investiga­
ción de Historias de 
Vida.

Justamente, en no­
viembre iniciamos diá­
logo con Sonia Monte­
sinos (CIDEM, Chile) 
en un Primer Taller In­
terno sobre Metodolo­
gía de Investigación con 
Historias de Vida, en 
donde se analizó la in­
fluencia del género, 
clase y cultura en la vida 
de ¡as mujeres ruiales.

La experta chilena 
compartió sus experien­
cias y escucho nuestra, 
propuesta de capacitar

Radial, dirigido a un 
grupo de comunicado- 
res radiales de Lima que 
participan en programas 
para una emisora en 
Huacabamba, Piura.

Pero también par­
ticipamos en talleres 
para capacitarnos . Es 
así que Flora Tristán en 
coordinación con la Aso­
ciación de Comunica­
ción Alternativa a nivel 
mundial (AMARC) rea­
lizó un I Taller Práctico 
sobre técnicas radiales, 
recursos dramáticos, 
etc. dirigido a comuni- 
cadoras que hacen pro­
gramas para mujeres.

Participaron en el ta­
ller el equipo del progra­
ma “Corto Circuito” de 
Flora Tristán, algunas 
promotoras radiales in­
vitadas de Puno, lea, 
Ayacucho, La Libertad, 
Villa El Salvador, así 
como parte del equipo 
de la Red Rural.

Ignacio López, res­
ponsable del Taller por 
AMARC, fue un severo

hizo extrañar. Ella obtu­
vo una beca para un 
curso de Agentes en 
Desarrollo Local, en 
Victoria-España. “Olé 
mataora.” Otras estuvi­
mos en la alturas, en la 
hermosa Cusco, en 
donde los talleres desa­
rrollados en los últimos 
meses, con los centros 
de esta ciudad fueron 
fructíferos y dinámicos.

Distintas instituciones 
cusqueñas solicitaron a 
la Red asistir al taller 
sobre Políticas de Pro­
moción y Mujer, como 
introducción para el ta­
ller de Proyectos Pro­
ductivos y Mujer Rural.

Creemos que esta­
mos progresando en los 
conceptos sobre estos 
proyectos, siempre tan 
complejos en sus as­
pectos económico-so­
ciales.

Para nosotras hasido 
porahorael último apor­
te que enriquecerá el 
Módulo de Proyectos 
Productivos, pues se

o: 
O

Como recordarán, ce­
rramos la última edición 
de CHACARERA IN­
FORMA mencionando 
la evaluación realizada 
por SNV (Servicio Téc­
nico Holandés) al Pro­
yecto de la RNMR.

Las observaciones y 
recomendaciones plan- 
teadasen laevaluación. 
como en las experien­
cias de nuestro trabajo, 
han sido tomadas en 
cuenta en la propuesta 
de continuación del pro­
yecto Red Rural para su 
segunda etapa.

Si bien en este primer 
momento del proyecto 
se ha establecido con­
tactos y realizado activi­
dades con los centros 
afiliados y promotoras, 
nos plantean profundi­
zar nuestra labor de ca­
pacitación.

En la programación 
de la nueva propuesta 
estamos considerando 
intensificar, descentra­
lizar y ampliar más este 
aspecto.

Continuaremos con el 
apoyo a encuentros, ta­
lleres. pasantías, entre 
otros, así como la pre­
paración y difusión de 
material a nivel de las 
organizaciones que no 
tienen unapropuestade 
género.

Nos recomiendan 
considerar en la capaci­
tación el aspecto cultu­
ral “no desarrollado" en 
ia primera etapa por 
enfatizar más en la pers­
pectiva de género y cla­
se. En ese sentido va-
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TALLERES

Las promotoras que trabajan en la Amazonia se reunieron con la Fled en Lima.

I

PASANTIAS

Las mujeres campesinas de Puno se reunieron en Pucará.

4 5

i
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DIFUSION
DE MATERIALES

mación y experiencias 
entre las promotoras, 
centros afiliados de di­
ferentes zonas, organi­
zaciones y la Red. El 
mismo que ha sido dis­
tribuido con la solicitud 
expresa de que nos 
hagan llegar cualquier 
cambio en la informa­
ción brindada. Se ha 
publicado con los apor­
tes y datos que los cen­
tros y promotoras nos 
han facilitado. ¡ No se ol­
viden, con su aporte y 
sugerencias podemos 
mejorarlo! Los espera­
mos... Ojalá que el co­
rreo nos apoye y no fa­
lle.

i ¡Mejor tarde que 
nunca!! Suponemos 
que también les llegó el 
documento “Primer En­
cuentro Nacional de la 
Red Mujer Rural.” Con 
su distribución quere­
mos compartir con las 
promotoras la experien­
cia de todo el proceso

rrollo del encuentro. 
Esperamos que los 
temas discutidos sobre

tación e investigación, 
el papel de los organis­
mos internacionales y 
de las ONGs sean una 
fuente de referencia 
para nuestros lectores.

MUJER
CAMPESINA: 
ENCUENTROS

Puno eligió Pucará 
como sede del encuen­
tro, el mismo que se

FOTOGRAFIA- 
EXPOSICION

lebratohas a la fecha.
¡Ah! también en Cus­

co tuvieron el mismo 
interés en la muestra 
fotográfica. Pero, ¿qué 
pasó?... El señor que 
tan gentilmente se ofre­
ció llevarlas al Cusco 
hasta la fecha no llega. 
¿Se habrá quedado a la 
mitad del camino? ¿o 
estará visitando prime­
ro la ciudad imperial 
para luego entregarlas?

jeres y la RNMR. A par­
tir de los planteamien­
tos de las promotoras 
se hará un trabajo es­
pecífico con cada Red.

Aún siendo pequeño 
el grupo se pudo debatir 
e intercambiar experien­
cias entre personas con 
trabajos similares.

Por nuestra parte les 
hemos brindado algu­
nos elementos que les 
ayudará en la reflexión 
sobre el trabajo que se 
hace y la especificidad 
de género y cultura que 
se necesita en él.

Para continuar y 
cumplir la coordinación 
Verónica y Elena viaja­
ron a Tarapoto en fe­
brero.

res han enriquecido la 
última etapa del módulo 
de Proyectos Producti­
vos. Finalmente, Jorge 
Luis Puerta hizo los últi­
mos toques de la edi­
ción, y ahora esperamos 
la primera impresión del 
módulo. Suponemos 
que en abril lo estare­
mos distribuyendo.

Nuevamente estuvi­
mos en Cusco en el mes 
de carnavales. CESA 
solicitó a la Red para 
todo su equipo y dos 
promotoras de Medici­
na Andina un taller so­
bre la incorporación del 
componente género en 
los proyectos de desa­
rrollo rural. Los temas 
del debate fueron: so­
cialización y género, qué 
es el feminismo y las 
diferentes necesidades 
de las mujeres. Para 
Blanca e Ineke que 
prepararon el taller ha 
sido una experiencia 
novedosa porque la 
mayoría de los partici­
pantes fueron hombres.

En los meses pasa­
dos hemos realizado 
distintas actividades en 
Cusco. Blanca, Rosa y 
Verónica viajaron para 
asistir a dos talleres so­
bre proyectos producti­
vos. Uno se llevó Acabo 
con COINCIDE y el otro 
con CADEP donde 
también participaron 
promotoras de AMAU- 
TA y CESA.

Para nosotras las 
discusiones de los talle-
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realizó del 14 al 16 de 
setiembre 1990.

Participaron aproxi­
madamente dos mil 
delegadas de todo el 
departamento quienes 
se reunieron para anali­
zar temas en relación a 
la situación nacional y 
regional, empresas 
comunales, la mujer y 
los 500 años, platafor­
ma de lucha y autode­
fensa.

Algunos comentarios 
de las mujeres sobre el 
congreso se refirieron a 
los intereses partidarios 
que impidieron un de­
sarrollo más amplio de 
los temas propuestos 
(¿Hasta cuándo?).

Agradecemos la invi­
tación a la Red Rural 
para participar en el II 
Encuentro Nacional de 
la Mujer Campesina, 
organizado por la Con­
federación Nacional 
Agraria (CNA), el mis­
mo que se realizó en 
Huarazlosdías28,29y 
30 de noviembre 1990. 
Aproximadamente cien 
mujeres campesinas re­
presentantes de las fe­
deraciones departa­
mentales se reunieron 
para analizar y debatir 
temas específicos de la 
mujer, el problemade la 
violencia, regionaliza- 
ción, educación, salud, 
la situación agraria, si­
tuación organizativa, 
entre otros temas.

Del 27 al 29 de enero 
se llevó a cabo en Cus­
co el II Encuentro de la 
Mujer Campesina de 
ese departamento. Fe­
licitamos la iniciativa de 
la SOMUCde la FDCC 
y esperamos que el 
evento haya llegado a

Como parte de sus 
actividades, en esta 
oportunidad la RNMR

Muchos centros afi­
liados a la Red ya ha- de preparación y desa­
brán recibido documen­
tos como: “Concurso de 
Proyectos de Alfabeti­
zación para Mujeres metodología de capaci- 
Andinas y Campesinas 
de la Subregión Andi­
na” organizado por la 
UNESCO (Información 
aparte), “Conoce tus 
Derechos" (folleto del 
Servicio Legal del CMP 
“Flora Tristán”), “Coci­
nas de Barro” (folleto del 
Centro TADEPA-Aya- 
cucho) y un “Directorio 
de los Centros Afiliados 
a la RNMR.”

Hablando de Direc­
torio, esperamos que

La comisión organi­
zadora del Congreso 
Departamental de Mu- 

éste sea un medio para jeres Campesinas de 
motivar y fortalecer los 
lazos de comunicación 
e intercambio de infor-

Como ya es de su 
conocimiento, luego de 
la selección y califica­
ción de las fotografías 
del I Concurso Fotográ­
fico sobre Mujer Cam­
pesina, se realizó en 
agosto la exposición en 
el local de Flora Tristán.

Parte de la muestra 
también se presentó en 
Puno a solicitud de la 
Comisión Organizadora 
de la Semana Cultural 
Andina de dicho depar­
tamento, como parte 
de sus actividades ce-

acuerdos importantes 
para las mujeres. En 
cuanto tengamos más 
información se las ha­
remos llegar.

Invitamos a las pro­
motoras que asistieron 
a estos eventos a escri­
bir sobre estas expe­
riencias para la próxima 
CHACARERA.

I 
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ha apoyado una pasan­
tía individual de una 
promotora de EPRAM- 
HUANCAYOaCADEP- 
CUSCO.

Carmen Koochoi 
(EPRAM-HUANCAYO) 
estuvo en agosto duran­
te un mes compartien­
do experiencias con las 
compañeras del CA- 
DEP-CUSCO. De esta 
manera, pudo asistir a 
un taller organizado por 
la Red Rural para el Gru­
po Mujerde COINCIDE.

Por el alcance que 
tiene este tipo de inter­
cambio de experiencias, 
la Red seguirá apoyan­
do esta actividad, tanto 
para las promotoras 
como para los grupos 
de base.

¿La próxima pasan­
tía? .... ¡ya lo sabrán...! 
No se olviden que la 
iniciativa tiene que par­
tir de ustedes.
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TALLERES

Las promotoras que trabajan en la Amazonia se reunieron con la Fled en Lima.

PASANTIAS

Las mujeres campesinas de Puno se reunieron en Pucará.
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DIFUSION
DE MATERIALES

mación y experiencias 
entre las promotoras, 
centros afiliados de di­
ferentes zonas, organi­
zaciones y la Red. El 
mismo que ha sido dis­
tribuido con la solicitud 
expresa de que nos 
hagan llegar cualquier 
cambio en la informa­
ción brindada. Se ha 
publicado con los apor­
tes y datos que los cen­
tros y promotoras nos 
han facilitado. ¡ No se ol­
viden, con su aporte y 
sugerencias podemos 
mejorarlo! Los espera­
mos... Ojalá que el co­
rreo nos apoye y no fa­
lle.

¡¡Mejor tarde que 
nunca!! Suponemos 
que también les llegó el 
documento “Primer En­
cuentro Nacional de la 
Red Mujer Rural.” Con 
su distribución quere­
mos compartir con las 
promotoras la experien­
cia de todo el proceso

rrollo del encuentro. 
Esperamos que los 
temas discutidos sobre

tación e investigación, 
el papel de los organis­
mos internacionales y 
de las ONGs sean una 
fuente de referencia 
para nuestros lectores.

MUJER
CAMPESINA: 
ENCUENTROS

Puno eligió Pucará 
como sede del encuen­
tro, el mismo que se

FOTOGRAFIA- 
EXPOSICION

lebratorias a la fecha.
¡Ah! también en Cus­

co tuvieron el mismo 
interés en la muestra 
fotográfica. Pero, ¿qué 
pasó?... El señor que 
tan gentilmente se ofre­
ció llevarlas al Cusco 
hasta la fecha no llega. 
¿Se habrá quedado a la 
mitad del camino? ¿o 
estará visitando prime­
ro la ciudad imperial 
para luego entregarlas?

jeres y la RNMR. A par­
tir de los planteamien­
tos de las promotoras 
se hará un trabajo es­
pecífico con cada Red.

Aún siendo pequeño 
el grupo se pudo debatir 
e intercambiar experien­
cias entre personas con 
trabajos similares.

Por nuestra parte les 
hemos brindado algu­
nos elementos que les 
ayudará en la reflexión 
sobre el trabajo que se 
hace y la especificidad 
de género y cultura que 
se necesita en él.

Para continuar y 
cumplir la coordinación 
Verónica y Elena viaja­
ron a Tarapoto en fe­
brero.

res han enriquecido la 
última etapa del módulo 
de Proyectos Producti­
vos. Finalmente, Jorge 
Luis Puerta hizo los últi­
mos toques de la edi­
ción, y ahora esperamos 
la primera impresión del 
módulo. Suponemos 
que en abril lo estare­
mos distribuyendo.

Nuevamente estuvi­
mos en Cusco en el mes 
de carnavales. CESA 
solicitó a la Red para 
todo su equipo y dos 
promotoras de Medici­
na Andina un taller so­
bre la incorporación del 
componente género en 
los proyectos de desa­
rrollo rural. Los temas 
del debate fueron: so­
cialización y género, qué 
es el feminismo y las 
diferentes necesidades 
de las mujeres. Para 
Blanca e Ineke que 
prepararon el taller ha 
sido una experiencia 
novedosa porque la 
mayoría de los partici­
pantes fueron hombres.

I

En los meses pasa­
dos hemos realizado 
distintas actividades en 
Cusco. Blanca, Rosa y 
Verónica viajaron para 
asistir a dos talleres so­
bre proyectos producti­
vos. Uno se llevó A cabo 
con COINCIDE y el otro 
con CADEP donde 
también participaron 
promotoras de AMAU- 
TA y CESA.

Para nosotras las 
discusiones de los talle-

realizó del 14 al 16 de 
setiembre 1990.

Participaron aproxi­
madamente dos mil 
delegadas de todo el 
departamento quienes 
se reunieron para anali­
zar temas en relación a 
la situación nacional y 
regional, empresas 
comunales, la mujer y 
los 500 años, platafor­
ma de lucha y autode­
fensa.

Algunos comentarios 
de las mujeres sobre el 
congreso se refirieron a 
los intereses partidarios 
que impidieron un de­
sarrollo más amplio de 
los temas propuestos 
(¿Hasta cuándo?).

Agradecemos la invi­
tación a la Red Rural 
para participar en el II 
Encuentro Nacional de 
la Mujer Campesina, 
organizado por la Con­
federación Nacional 
Agraria (CNA), el mis­
mo que se realizó en 
Huaraz los días 28,29 y 
30 de noviembre 1990. 
Aproximadamente cien 
mujeres campesinas re­
presentantes de las fe­
deraciones departa­
mentales se reunieron 
para analizar y debatir 
temas específicos de la 
mujer, el problemade la 
violencia, regionaliza- 
ción, educación, salud, 
la situación agraria, si­
tuación organizativa, 
entre otros temas.

Del 27 al 29 de enero 
se llevó a cabo en Cus­
co el II Encuentro de la 
Mujer Campesina de 
ese departamento. Fe­
licitamos la iniciativa de 
la SOMUCde la FDCC 
y esperamos que el 
evento haya llegado a

Como parte de sus 
actividades, en esta 
oportunidad la RNMR

Muchos centros afi­
liados a la Red ya ha- de preparación y desa­
brán recibido documen­
tos como: “Concurso de 
Proyectos de Alfabeti­
zación para Mujeres metodología de capaci- 
Andinas y Campesinas 
de la Subregión Andi­
na” organizado por la 
UNESCO (Información 
aparte), “Conoce tus 
Derechos" (folleto del 
Servicio Legal del CMP 
“Flora Tristán”), “Coci­
nas de Barro” (folleto del 
Centro TADEPA-Aya- 
cucho) y un “Directorio 
de los Centros Afiliados 
a la RNMR.”

Hablando de Direc­
torio, esperamos que

La comisión organi­
zadora del Congreso 
Departamental de Mu- 

éste sea un medio para jeres Campesinas de 
motivar y fortalecer los 
lazos de comunicación 
e intercambio de infor-

Como ya es de su 
conocimiento, luego de 
la selección y califica­
ción de las fotografías 
del I Concurso Fotográ­
fico sobre Mujer Cam­
pesina, se realizó en 
agosto la exposición en 
el local de FloraTristán.

Parte de la muestra 
también se presentó en 
Puno a solicitud de la 
Comisión Organizadora 
de la Semana Cultural 
Andina de dicho depar­
tamento, como parte 
de sus actividades ce-

acuerdos importantes 
para las mujeres. En 
cuanto tengamos más 
información se las ha­
remos llegar.

Invitamos a las pro­
motoras que asistieron 
a estos eventos a escri­
bir sobre estas expe­
riencias para la próxima 
CHACARERA.

1 
s

5

£1

ha apoyado una pasan­
tía individual de una 
promotora de EPRAM- 
HUANCAYOaCADEP- 
CUSCO.

Carmen Koochoi 
(EPRAM-HUANCAYO) 
estuvo en agosto duran­
te un mes compartien­
do experiencias con las 
compañeras del CA- 
DEP-CUSCO. De esta 
manera, pudo asistir a 
un taller organizado por 
la Red Rural parael Gru­
po Mujerde COINCIDE.

Por el alcance que 
tiene este tipo de inter­
cambio de experiencias, 
la Red seguirá apoyan­
do esta actividad, tanto 
para las promotoras 
como para los grupos 
de base.

¿La próxima pasan­
tía? .... ¡ya lo sabrán...! 
No se olviden que la 
iniciativa tiene que par­
tir de ustedes.

1

l - I

# r

& m ' '■

UNMSM - CEDOC



actualidadactualidad

El Vaso de Leche

!

7

. .

¿Qué pasa con el
Vaso de Leche?

Esta nota es una reflexión en torno a lo que está sucediendo con el Programa del Vaso de 
Leche y, a la vez, una invitación a promotoras y dirigentas para que recojan información de sus 
zonas sobre el mismo, y así elaborar una separata que nos ayude en el trabajo que realizamos 

con las mujeres.

Este programa fue creado 
por Ley 24059 del 4 de enero de 
1985 para beneficiar a niños de 
cero a seis años, mamás ges­
tantes y en período de laclan- 
cia

A raíz del "fujishock", el Pro­
grama de Emergencia Social 
(PES) reduce el Vaso de Leche 
en Lima para “satisfacer las 
necesidades de provincias que 
nunca han tenido acceso a él”. 
Pero, ¿realmente ha llegado a 
provincias?

Posteriormente, “olvidan” de 
incluirlo en el Presupuesto 
General de la República para 
1991. Este impasse se solucio­
na con un crédito suplementa­
rio aprobado en el Congreso. 
Las madres han anunciado que 
el monto fijado alcanzará sólo 
para algunos meses, pues ellas 
continuarán distribuyendo a 
todos los beneficiarios, inclu­
yendo a niños hasta de trece 
años y tebecianos, a quienes

■

las propias madres extendieron 
el programa.

Toda esta situación ha origi­
nado un debate acerca de las 
bonanzas del programa, muy 
costoso en sí, que no beneficia 
a los niños de todo el país. 
Además, no pocas veces la 
leche escasea. Todos sabemos 
que nuestro país no es produc­
tor de leche, y sólo existen tres 
plantas procesadoras de leche 
en polvo, que es la que usa el 
programa.

En Lima y Callao, aproxima­
damente son un millón 600 mil 
los beneficiados, pero ¿qué 
ocurre con los niños del resto 
del país?

Hemos intentado tener un 
panorama a partir de la infor­
mación de las promotoras de 
provincias. Sin embargo, el tiem­
po nos ha ganado. Pero cree­
mos que es el momento de in­
formarnos de la cobertura del 
programa y por qué la mayor 
parte del país, especialmente 
las zonas rurales, no se benefi­
cia de esta ley.

Sabemos que en algunos 
lugares las mujeres se han 
movilizado para conseguir el 
Vaso de Leche. Los resultados 
han sido frustrantes. En este 
trámite, el rol de los concejos 
provinciales es clave, puesto 
que se desarrolla en cogestión 
con los municipios.

Chacarera les desea hacer 
una propuesta. Primero: hacer 
un inventario de la cobertura 
del programa del Vaso de Le­
che, en zonas rurales y urba­
nas.

Segundo: abrir un debate 
sobre el programa, respecto a 
su significado en sí como ali­
mento. Por ejemplo, en la sierra 
no existe tradición de tomar 
leche, sin embargo, qué otras 
propuestas existen para bene­
ficiar a estos sectores, como 
puede ser entregarles produc­
tos de su propio consumo. ¿Por

la capacidad organizativa de las 
mujeres y de su fuerza de traba­
jo. No debemos perder de vista 
que si bien estas organizacio­
nes benefician a las mujeres, 
también triplican su jornada de 
trabajo. Cómo lograr, entonces, 
que los varones participen 
puestoque, igualmente, son res­
ponsables de los hijos.

Nos gustaría trabajar una 
separata con toda la informa­
ción que reunamos. La presen­
te nota de alguna manera ex­
presa la información entregada 
desde Puno, Cusco y Piura, pero 
nos gustaría ampliarla y recibir­
la de otras zonas para elaborar 
un documento que nos ayudará 
a todas en nuestro trabajo con 
las mujeres, especialmente del 
campo.
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¿Qué está pasando con el Vaso de L eche en pro vinel as ? 
¿Llega realmente?

qué, además, no difundir con­
juntamente con la leche el con­
sumo de cereales como la qui- 
nua, soya, la kiwicha, la cañi- 
hua, productos peruanos y de 
rico valor nutritivo, de manera 
que se trabaja al mismo tiempo 
para modificar los hábitos ali­
mentarios?

Tercero: qué otras propues­
tas existen para las zonas rura­
les respecto a la organización 
alrededor de los programas ali­
mentarios. Qué proponen las 
mujeres campesinas y qué las 
ONGs. Qué impacto ha tenido a 
nivel gestionario, ¿se han for­
mado nuevas líderes con una 
visión más política?

Tampoco debemos dejar de 
lado aspectos, como la utiliza­
ción política o instrumental de

tí

n los últimos meses, por 
una u otra razón, el 
Programa del Vaso de 

Leche ha estado siempre en la 
cresta de la opinión pública, y 
ha obligado a las madres a 
movilizarse para defender su 
vigencia y autonomía.

Esa situación refleja que los 
conflictos se han agudizado a 
partir de la gestión del alcalde 
Ricardo Belmont y del inicio del 
gobierno de Alberto Fujimori. 
En ambos casos, los móviles 
han sido predominantemente 
políticos.

Cuando en su discurso de 
investidura, el presidente Fuji­
mori reconoció el trabajo de las 
mujeres del Vaso de Leche y de 
los comedores y cocinas popu­
lares, no pocas creyeron que el 
nuevo presidente iba a aprove­
char de la experiencia y efecti­
vidad de estas mujeres para 
poner en marcha su ambicioso 
plan de compensación social. 
Sin embargo, la realidad hasido 
otra hasta el momento.
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lacapacidad organizativa de las 
mujeres y de su fuerza de traba­
jo. No debemos perder de vista 
que si bien estas organizacio­
nes benefician a las mujeres, 
también triplican su jornada de 
trabajo. Cómo lograr, entonces, 
que los varones participen 
puesto que, igualmente, son res­
ponsables de los hijos.

Nos gustaría trabajar una 
separata con toda la informa­
ción que reunamos. La presen­
te nota de alguna manera ex­
presa la información entregada 
desde Puno, Cusco y Piura, pero 
nos gustaría ampliarla y recibir­
la de otras zonas para elaborar 
un documento que nos ayudará 
a todas en nuestro trabajo con 
las mujeres, especialmente del 
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ft • ■
F’

? .■ -
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vidad de estas mujeres para 
poner en marcha su ambicioso 
plan de compensación social. 
Sin embargo, la realidad hasido 
otra hasta el momento.

qué, además, no difundir con­
juntamente con la leche el con­
sumo de cereales como la qui- 
nua, soya, la kiwicha, la cañi- 
hua, productos peruanos y de 
rico valor nutritivo, de manera 
que se trabaja al mismo tiempo 
para modificar los hábitos ali­
mentarios?

Tercero: qué otras propues­
tas existen para las zonas rura­
les respecto a la organización 
alrededor de los programas ali­
mentarios. Qué proponen las 
mujeres campesinas y qué las 
ONGs. Qué impacto ha tenido a 
nivel gestionarlo, ¿se han for­
mado nuevas líderes con una 
visión más política?

Tampoco debemos dejar de 
lado aspectos, como la utiliza­
ción política o instrumental de
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II Con ojos de mujer
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- La(s) foto(s) para el concurso debe(n) ser ¡nédita(s) y no 
premiada(s).

- Pueden participar fotógrafas(os), promotoras(es) y perso­
nas interesadas residentes en el país.

- I_a(s) foto(s) deberá(n) expresar la vida de la Mujer Campe­
sina y su Cultura.

- La(s) foto(s) puede(n) ser en blanco y negro o a color, 
tamaño 15 por 10 cm. (tamaño jumbo).

- Deberá(n) ser enviada(s) con seudónimo y, en sobre aparte, 
consignar el nombre, dirección y teléfono del(a) autor(a), el 
lugar donde se tomó la foto, la fecha y la intención del (a) 
autor(a).

- Las foto(s) deberá(n) ser entregada(s) a partir de la fecha 
hasta el 31 de julio 1991 en sobre(s) dirigido(s) a Concurso 
Fotográfico “Mujer Campesina”, RNMR, Parque Hernán 
Velarde 42, Lima 1.

- Habrá un primer premio para la foto en B/N de U.S.$ 300 y 
un segundo de U.S.$ 100.

- Igualmente, habrá un primer premio para la foto en colores 
de U.S.$ 300 y un segundo de U.S.$ 100.

- Las fotos premiadas y las seleccionadas serán expuestas en 
muestras fotográficas en Lima y en provincias.

Miramos la pantalla. Pero la mujer que vemos en ella no es Natacha, ni la Dama de 
Rosa, ni ninguna de las actrices famosas que cada día llegan a nuestras casas. La que 
vemos se llama Flora y actúa con otras mujeres más en el video “Kullakanakasan 
Uñjawipa” Es la campesina, en la pantalla y detrás de ésta. Como actriz y como 
productora. “Con ojos de mujer” es el primer video participativo de la RNMR.

Desde el inicio del proyecto de la Red Rural, la línea de comunicación planteó 
diferentes actividades; una de ellas era un video sobre la mujer campesina peruana. 
Después de meses de trabajo con las promotoras del equipo del Area Mujer de ILLA- 
Puno y los Clubes de Madres de dos comunidades campesinas en Puno, se concluyó 
el video “Con ojos de mujer. ”

Para nosotras ha sido la primera producción de un video con una metodología 
participativa. El video, tal como está planteado, es un esfuerzo que muestra la 
problemática real de la mujer aymara en el Perú, asimismo promueve la búsqueda de 
soluciones que contribuyan a superarla.

El objetivo de la actividad de comunicación es ayudar al conocimiento sobre la vida 
cotidiana de las mujeres campesinas a través de las imágenes. Crear conciencia en ellas 
sobre su contribución a la producción e ilustrar los modos en que la mujer campesina 
interactúa con la familia, la comunidad y su posición de género en la sociedad. Un 
elemento importante ha sido, también, rescatar los valores y costumbres de la cultura
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Concurso Fotográfico 
“Mujer Campesina”
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- El jurado estará integrado por: Jorge Deustua, Carmen 
Barrantes, Thomas Mülder del Taller de Tafos, y Blanca 
Fernández del Centro Flora Tñstán.
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tamaño 15 por 10 cm. (tamaño jumbo).
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hasta el 31 de julio 1991 en sobre(s) dirigido(s) a Concurso 
Fotográfico “Mujer Campesina”, RNMR, Parque Hernán 
Velarde 42, Lima 1.

- Habrá un primer premio para la foto en B/N de U.S.$ 300 y 
un segundo de U.S.$ 100.

- Igualmente, habrá un primer premio para la foto en colores 
de U.S.$ 300 y un segundo de U.S.$ 100.

Miramos la pantalla. Pero la mujer que vemos en ella no es Natacha, ni la Dama de 
Rosa, ni ninguna de las actrices famosas que cada día llegan a nuestras casas. La que 
vemos se llama Flora y actúa con otras mujeres más en el video “Kullakanakasan 
Uñjawipa’.’ Es la campesina, en la pantalla y detrás de ésta. Como actriz y como 
productora. “Con ojos de mujer" es el primer video participativo de la RNMR.

Desde el inicio del proyecto de la Red Rural, la línea de comunicación planteó 
diferentes actividades; una de ellas era un video sobre la mujer campesina peruana. 
Después de meses de trabajo con las promotoras del equipo del Area Mujer de ILLA- 
Puno y los Clubes de Madres de dos comunidades campesinas en Puno, se concluyó 
el video “Con ojos de mujer."

Para nosotras ha sido la primera producción de un video con una metodología 
participativa. El video, tal como está planteado, es un esfuerzo que muestra la 
problemática real de la mujer aymara en el Perú, asimismo promueve la búsqueda de 
soluciones que contribuyan a superarla.

El objetivo de la actividad de comunicación es ayudar al conocimiento sobre la vida 
cotidiana de las mujeres campesinas a través de las imágenes. Crear conciencia en ellas 
sobre su contribución a la producción e ilustrar los modos en que la mujer campesina 
interactúa con la familia, la comunidad y su posición de género en la sociedad. Un 
elemento importante ha sido, también, rescatar los valores y costumbres de la cultura
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Una nueva mirada

Luz Estrada, Lelia de la Cruz, Rosa Palomino, Elsa Quispe

Definiendo el video

Los sociodramas

10

I
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Las autoras, integrantes del Area de Mujer de ILLA-Puno, nos escriben sobre lo que significó 
este proceso de filmación del video para las promotoras, así como para las mujeres de la 
comunidad de Tarapoto y cuál fue la metodología de trabajo desarrollado en el mismo.

Como parte de nuestra meto­
dología de trabajo, consultamos 
a los clubes de madres la posi­
bilidad de realizar un video so­
bre la situación de la mujer 
campesina y los problemas que 
afronta actualmente el campe­
sinado. La respuesta por parte 
de ellas fue positiva, pero aún 
no medíamos la dimensión del 
trabajo que íbamos a realizar, 
tanto las mujeres de la organi­
zación como nosotras.

Para preparar la realización 
del video se desarrollaron talle­
res que nos permitieron, a am­
bas partes, conocer de cerca 
este medio, y así poder diferen­
ciar la radio de la televisión y 
familiarizarnos con trabajos en 
video donde participaban espe­
cialmente mujeres.

Esta parte del trabajo fue fa­
cilitada con los videos realiza­
dos tanto en quechua como en 
aymara por algunas institucio­
nes en Bolivia. Nos fue útil para 
reflejar el nivel de participación 
de las mujeres y, al mismo tiem­
po, analizar las diferencias y 
similitudes entre las condicio­
nes de vida. También en estos 
talleres se definió los temas del 
video como la fundación del 
Club de Madres, “nuestras cos­
tumbres”, “nuestras hijas como 
empleadas domésticas”, entre 
otros. De ese modo llegamos a 
la preparación de la historia final.

Los sociodramas han sido 
muy importantes porque nos

T'

Ullakanakasan Uñja- 
wipa” o “Con ojos de 
mujer” es el título del 

video que se acaba de realizar 
en la comunidad aymara de 
Tarapoto, distrito de Huaculla- 
n¡, provincia de Chucuito, en 
Puno. La realización del video 
es un trabajo conjunto entre la 
RNMR y el Area Mujer de ILLA- 
Puno, lo que significó compartir 
el trabajo, durante seis meses 
con miembros integrantes de la 
Red, como Ineke, Tachi y Blan­
ca.

aymara.
Ese material visual servirá no sólo para conocer la realidad de otras zonas, sino 

también nos apoyará en los talleres de capacitación, mostrando visualmente el papel y 
la participación de la mujer, las dificultades que enfrentan y la importancia de la 
organización femenina. Para nosotras, el video es una herramienta de comunicación 
que muestra y a la vez cuestiona las relaciones de poder entre hombres y mujeres.

Con las promotoras de ILLA-Puno coordinamos las primeras iniciativas. Anteriormen­
te, ellas establecieron un trabajo más amplio en comunicación y formación de mujeres 
campesinas, produciendo en conjunto el programa radial en aymara “Sankay Pankara. ” 
Estas experiencias nos sirvieron en todo el proceso de la elaboración del video.

A inicios del año 1990, empezamos con las promotoras de ILLA la preparación del 
primer taller de radio y video, en el cual participaron alrededor de veinte mujeres de los 
Clubes de Madres de Tanapaca y Tarapoto. Ambas son comunidades de la región José 
Carlos Mariátegui.

En los tres talleres que realizamos con las mujeres campesinas desarrollamos la 
historia, discutimos sobre los temas y analizamos las diferencias entre los programas 
radiales y un video. Las mujeres expresaron que "en los programas radiales sólo se 
escucha la voz, mientras que en el video se ve la realidad como la vivimos. El video es 
más realista y directo porque vemos lo que está pasando”

Trabajamos en grupos y mediante dinámicas, reflexionamos sobre la situación de la 
mujer para expresar sus ideas y dar contenido al video. En base de los resultados 
escribimos el guión. Para la realización del registro necesitamos del apoyo profesional 
de la videasta boliviana Paquel Romero y el camarógrafo de CCAEP Fernando Mogni.

Optar por desarrollar el contenido del video en conjunto con las mujeres campesinas, 
mediante talleres, no es la forma más fácil, pero sí necesaria para lograr su mayor 
participación y la de su comunidad. Intentamos combinar lo educativo con la creatividad 
y la imaginación. Todo el proceso de la elaboración del video ha sido un aprendizaje 
mutuo.

La comunicación popular muchas veces es vista como sinónimo de un producto 
aburrido, serio, donde el contenido o el mensaje es lo más importante, sin pensar en el 
gusto del espectador. Buscamos formas alternativas de producir el video, lo que 
significaba que el producto total, el mensaje y la calidad técnica tuvieran igual importan­
cia. Creemos que hay muchos elementos culturales aún desconocidos que el video ha 
hecho resaltar en una forma entendible para toda la gente.

Se ha usado el aymara, idioma materno de las mujeres, con el que ellas se expresan 
con más fluidez. Para la traducción optamos por una sincronización en castellano en vez 
de subtítulos, para que el video sea accesible a todas las mujeres campesinas y público 
en general.

A pesar de todos los esfuerzos realizados anteriormente o durante el transcurso de 
la elaboración del video, tuvimos problemas.

Así, uno de los acuerdos con los Clubes de Madres en los talleres de capacitación fue 
que ellas informaran, discutan y defiendan la propuesta y la historia del video en la 
asamblea para asegurar su participación y el apoyo de la comunidad. Sin embargo, en 
la comunidad de Tanapaca, la desconfianza en el destino y utilización del video impidió 
la participación del Club de Madres. Por eso sólo hicimos el registro en la comunidad de 
Tarapoto.

En esta experiencia, la filmación, con todo el apoyo de la comunidad, ha sido un 
encuentro con la realidad de las mujeres campesinas aymaras. Durante ese tiempo 
aprendimos y compartimos las vivencias del altiplano peruano. Su realidad cotidiana, el 
papel de las mujeres en su comunidad, sus vivencias diarias en las alturas, su situación 
socio-económico y cultural.

No creemos que la metodología usada sea la única forma o la mejor manera para 
hacer un video con y para mujeres campesinas. La participación lograda tanto de las 
mujeres como de la comunidad ha sido un avance en la comprensión mutua, pero 
todavía hay mucho por aprender.
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sinado. La respuesta por parte 
de ellas fue positiva, pero aún 
no medíamos la dimensión del 
trabajo que íbamos a realizar, 
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zación como nosotras.
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y la imaginación. Todo el proceso de la elaboración del video ha sido un aprendizaje 
mutuo.

La comunicación popular muchas veces es vista como sinónimo de un producto 
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En esta experiencia, la filmación, con todo el apoyo de la comunidad, ha sido un 
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El Video, ¿un fin o un medio?

Las campesinas de Tarapoto ensayan grabadora en mano.

Discutiendo el contenido del video.
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permitieron visualizar los temas 
elegidos. El siguiente ejemplo 
muestra que las mujeres cam­
pesinas son buenas actrices: 
La señora está cuidando a su 
hijo y a la vez cocina, su esposo 
llega a la casa gritando, rene­
gando y maltratando físicamen­
te a su esposa, ella se pone a 
llorar.

Con esta parte del sociodra- 
ma, que fue actuado por algu­
nas mujeres del grupo, las de­
más se identificaron y ellas 
comentaron que en la vida real 
“casi igual nos pasa.”

Las otras actuaciones que se 
trabajaron en la práctica de los 
sociodramas, como en el desa-

munal, pues los aportes a la his­
toria buscaron darle la dimen­
sión comunal a los problemas 
que se planteaban. Por ejem­
plo, se agregó el tema de la 
sequía que azotaba la región y 
por qué era fundamental la par­
ticipación de toda la comuni­
dad. Esta consulta es parte de 
la tradición en el Sur Andino, 
pues las decisiones siempre 
son tomadas por el conjunto de 
la comunidad. Allá también se 
decidieron los escenarios, se 
eligieron los personajes princi­
pales y secundarios, la fecha 
de inicio de la filmación, comi­
siones de trabajo y se distribu­
yeron responsabilidades.

Construyendo su propia 
imagen

rrollo del video, sirvieron para 
¡lustrar más en detalle la historia 
y tuvieron el reconocimiento de 
las mujeres porque en ellas se 
reflejaba su propia vida.

Posteriormente, el Club de 
Madres y el equipo de ILLA con­
sultaron a la Asamblea Comu­
nal la realización del video. Se 
expuso ante la comunidad sus 
características, la metodología 
de trabajo y los objetivos que se 
buscaban. Luego de despejar 
interrogantes y realizar agrega­
dos a la historia del video, la 
comunidad aceptó su produc­
ción.

Fue muy importante la reali­
zación de esta Asamblea Co-

Del 19 al 27 de junio se pro­
cedió a la filmación del video. 
Durante esa semana el conjun­
to de la comunidad se movilizó 
para lograr que las imágenes 
filmadas transmitieran sus sen­
timientos, sus vivencias, su 
realidad.

La organización de la comu­
nidad fue muy importante para 
el éxito de la filmación, pero 
también por su forma de partici­
pación e identificación con éste. 
Las propias mujeres del club de 
madres lo expresaron noso­
tras todas estamos aquí, la co­
munidad entera, hombres y mu­
jeres, estuvieron aquí para la 
filmación... desde que empezó 
hasta que se terminó.”

"... cada una se encargó de 
traer platos, jarros y la leña más, 
asimismo a nosotras nos nom­
braron de despensera y pasa­
mos mucho trabajo. ”

“... los que vinieron de afue­
ra, tales como las señoras, se­
ñores, señoritas, ellas se han 
admirado de nosotras, porque 
nos reuníamos mañana, tarde y 
noche, seguro que pensarán 
que quizás en otros sitios se

lograda: "... fue natural, como 
se hace diario en la casa...”

En el desarrollo de la filma­
ción la única dificultad fue la 
toma de unas vistas en la Feria 
de Huapaca, sobre la comer­
cialización del ganado y venta 
de productos, pues se hizo con 
gente que no conocía los obje­
tivos de la filmación y se mos­
traron ásperos y agresivos. 
Creemos que principalmente 
fue a causa de la existencia de 
intermediarios que son cuestio­
nados y el desconocimiento del 
porqué del video. Esto nos rati­
ficó la importancia de la fase 
preparatoria a la filmación.

tos, ha integrado el valor de los 
medios de comunicación, y es­
pecialmente del video, a su 
conocimiento global.

Es decir, no sólo la comuni­
dad aprecia, observa o aprende 
del video, sino hoy ellos saben 
que es una herramienta a tra­
vés de la cual pueden expresar 
lo que quieren, lo que sienten. 
El video es consustancial a su 
lenguaje, a su forma de desen­
volverse. Esta apreciación nos 
hace reflexionar sobre la utiliza­
ción del video no sólo como un 
mecanismo de apoyo a los ta­
lleres, los cursos, etc. En el 
video, más allá de su filmación, 
de la labor técnica que significa, 
de la calidad fotográfica, sono­
ra o de guión que obliga, está 
sobre todo el buscar innovar el 
lenguaje, la forma de transmitir 
la vida campesina, la vida de la 
mujer marginada por siglos.

“Con ojos de mujer”, hoy es 
una cinta capaz de ser vista en 
cientos de comunidades, pero 
es el sentimiento, la cotidianei- 
dad, la vivencia, costumbres 
ritos, música de las mujeres de 
Tarapoto que ahora pueden 
trasladarse a esos cientos de 
comunidades, estar al frente de 
tu pantalla.

O
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reúnen igual... ”
La filmación tuvo que reco­

ger los sitios tradicionales de la 
comunidad y buscó compartir al 
máximo el conjunto de aspec­
tos: "... cocinamos juntos y 
comimos de igual manera como 
un solo hijo. Luego para empe­
zarla filmación, hicimos la ‘ch'a- 
llada’para que todo salga bien, 
luego empezamos con los te­
mas y se avanzó."

La comunidad observó tam­
bién que el esfuerzo desplega­
do era mutuo: "... yo por ejem­
plo tuve mucho miedo de que 
no saliera y se hiciera mal...”

“... algunas comunidades nos 
dirán que aside fácil nos pode­
mos sacar una foto, filmar nues­
tro video, pero en realidad no lo 
es así, nos costó mucho traba­
jo, mucho sacrificio... ” Refirién­
dose al equipo de filmación 
(directora, camarógrafo, regis­
tro y equipo de Illa) "... me pare­
ce que les costó mucho sacrifi­
cio... ellas han debido de ad­
quirir una buena experiencia, 
porque se pusieron muy serias, 
en cambio nosotros sentimos 
mucho miedo... ”

El contenido del video busca 
desarrollar las principales viven­
cias de la comunidad y particu­
larmente de la mujer campesi­
na. El relato y la actuación son 
hechos por las mismas señoras 
y, como lo señalamos anterior­
mente, los temas y las historias 
también: "... para actuar tuvie­
ron que entrenar mucho, ya que 
para realizar ese video no era 
fácil, dentro del cual filmaron la 
familia, el trabajo de la chacra 
con yunta, también cómo nos 
afectó la sequía, la no produc­
ción de la papa..."

Las propias señoras identifi­
can que la mujer es la que más 
resalta: "... más trabajo fue de 
la mujer, porque el hombre 
quiso irse y entonces el trabajo 
era de la mujer... ”

Es destacadle la naturalidad

sW-l -

La filmación de este video 
“Con ojos de mujer” en la comu­
nidad de Tarapoto nos ha mos­
trado aspectos que han sobre­
pasado los objetivos que nos 
habíamos propuesto al empe­
zar su realización.

El desarrollo de la fase pre­
via, la filmación y el propio re­
sultado de éste nos muestra 
que la comunidad, y especial­
mente el Club de Madres, ha 
adquirido nuevos conocimien-

UNMSM - CEDOC
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El Video, ¿un fin o un medio?

Las campesinas de Tara poto ensayan grabadora en mano.

Discutiendo el contenido del video.

12 13

permitieron visualizar los temas 
elegidos. El siguiente ejemplo 
muestra que las mujeres cam­
pesinas son buenas actrices: 
La señora está cuidando a su 
hijo y a la vez cocina, su esposo 
llega a la casa gritando, rene­
gando y maltratando físicamen­
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Creemos que principalmente 
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nados y el desconocimiento del 
porqué del video. Esto nos rati­
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hechos por las mismas señoras 
y, como lo señalamos anterior­
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también: "... para actuar tuvie­
ron que entrenar mucho, ya que 
para realizar ese video no era 
fácil, dentro del cual filmaron la 
familia, el trabajo de la chacra 
con yunta, también cómo nos 
afectó la sequía, la no produc­
ción de la papa..."

Las propias señoras identifi­
can que la mujer es la que más 
resalta: "... más trabajo fue de 
la mujer, porque el hombre 
quiso irse y entonces el trabajo 
era de la mujer... ”

Es destacadle la naturalidad
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nidad de Tarapoto nos ha mos­
trado aspectos que han sobre­
pasado los objetivos que nos 
habíamos propuesto al empe­
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Raquel Romero (Bolivia):

f> Integrar la Comunicación

a la educación

Raquel Romero

Comunicación y promoción

15

Para la edición final del video “Con ojos de mujer’’, viajaron Rosa, Luz e Ineke a La Paz, y se 
aprovechó también la oportunidad para conversar con Raquel Romero, videasta boliviana que 
dirigió la filmación. ¿Qué une a las mujeres aymaras de Perú y Bolivia?, la migración y sus 
efectos, qué significa la realización de este video para la comunidad... Sobre éste y otros 
aspectos se refirió Raquel.

frontera entre Bolivia y Perú y 
no pasa nada, porque somos 
del mismo pueblo, somos la mis­
ma gente, pensamos de la 
misma manera y tenemos los 
mismos problemas."

Por otro lado, el tener una 
lengua común “hace que las 
aymaras bolivianas y peruanas 
se unan más, sean mucho más 
solidarias entre ellas.”

Refiriéndose al proceso mi­
gratorio, Raquel señala que “la 
comunidad de Tarapoto es 
bastante unida y tiene muchas 
posibilidades de trabajo colecti­
vo; en cambio en las comunida­
des bolivianas el sentido comu­
nitario se está perdiendo por la 
migración a la ciudad.”

Al respecto sostiene que 
cuando la boliviana se asoma a 
las ciudades, las relaciones a 
nivel de la comunidad o a nivel 
del agro son mucho más hori­
zontales. Allí, el énfasis está en 
el trabajo individual, cada per-

Rosa Palomino
Luz Estrada 

Ineke van de Pol

Entonces los medios de comu­
nicación están integrados al 
proceso educativo.

El hacer un video, el hacer un 
programa radial, etc., todo es 
un proceso. La integración de 
los medios dentro del proceso 
es un elemento sustancial. La 
educación no es solamente 
aprender a leer y escribir, la 
educación es también un com­
portamiento global del individuo 
de utilizar herramientas en su 
propio beneficio. A la larga 
pueda generar que surja una 
serie de líderes dentro de la 
comunidad y que van a ir dando 
a la mujer posibilidades de ac­
ceso a otros niveles.”

A pesar de todos los avances 
tenemos que ser realistas y 
admitir que todavía hay un 
camino largo por recorrer. Por 
ejemplo, hemos podido obser­
var que las mujeres campesi­
nas no opinan directamente en 
las reuniones mixtas, y difícil­
mente hablan sobre sus nece­
sidades de mujeres. Por eso en 
el trabajo previo al registro del 
video hicimos talleres con las 
mujeres para que ellas tuvieran 
un espacio para hablar sobre el 
contenido y el desarrollo de la 
historia del video. En estas reu­
niones, sólo con mujeres, ex­
presaron lo que les parecía 
importante tratar en el video.

Raquel admite que es un 
proceso lento, pero “existe una 
instancia de dirección, allí se va 
a romper un poco el problema 
con los hombres, porque en el 
momento en que se llega a una 
asamblea las mujeres no ha­
blan: por tradición, por costum­
bre, por miedo, por poder, ese 
es un paso que falta todavía. 
Poco a poco se está rompiendo 
el miedo a hablar.”

El video es un ejemplo vivo, 
colectivo y participative. Las 
mujeres campesinas aymaras 
podían hablar en pantalla sobre 
sus problemas.

sona soluciona sus problemas 
a su modo, en cambio en la 
comunidad de Tarapoto hay un 
proceso de toma de conciencia 
acerca de que lo colectivo es lo 
que les da poder y ayuda a 
sobrellevar la crisis.”

Raquel sostiene que “en La 
Paz hay un descasamiento muy 
grande a nivel de las aymaras 
que llegan alaciudad. Porejem­
plo la segunda generación ya 
no usa pollera, la tercera gene­
ración reniega completamente 
de sus costumbres. Cuando 
vuelven a sus comunidades 
tienen una serie de nuevas cos­
tumbres que ya no quieren 
aceptar las suyas como pro­
pias. Ese es un problema seño 
que yo no he visto en el Perú. 
Creo que tienen mucho más 
fortaleza para poder mantener­
se como etnia, como pueblo.”

Los diez días de permanen­
cia en la comunidad de Tarapo­
to, para hacer el registro del vi­
deo, nos permitió compartir con 
la mayoría de la comunidad, 
mujeres y hombres, no sólo el 
proceso de la filmación, tam­
bién sus comidas, conocimos 
de sus inquietudes, de su ale­
gría y entusiasmo.

El video ha sido una de las 
múltiples actividades que han 
realizado las mujeres como 
organización. A Raquel le im­
presionó mucho la forma de tra­
bajar juntas: “En el caso del 
Club de Madres, la organiza­
ción es bastante sólida, a pesar 
de los problemas que puedan 
existir. Creo que son menores 
en comparación a lo que se ha 
conseguido como organización. 
Dentro de la comunidad, la 
organización de mujeres ha 
logrado un espacio para desa­
rrollarse y en donde ellas pue­
den hablar y plantear sus pro­
blemas.

Paralelamente a la concienti- 
zación de lo que es el avance de 
la mujer dentro de la comuni-

Este video participativo “Con 
ojos de mujer” es la culmina­
ción de un proceso de educa­
ción y concientización durante 
un largo período, usando dife­
rentes medios de una manera 
ágil.

Preguntamos a Raquel qué 
opina sobre el uso de los me­
dios de comunicación como 
instrumentos de educación y 
concientización: “creo que es 
interesante en la medida que 
ustedes han integrado el video 
dentro de un proceso educati­
vo, en el cual la comunidad y 
más que todo el Club de Ma­
dres ha ¡do entendiendo la 
importancia de los medios de 
comunicación. El porqué de la 
utilización de la imagen, porqué 
la necesidad de hacer un video, 
cómo son los sociodramas.

dad, está la concientización 
personal de que ella como 
mujer puede ir hacia adelante, 
pues su incorporación dentro 
de proyectos significa para la 
comunidad un mayor desarro­
llo y también para ella misma.”

I lililí I IIU IIIIM ■ Mllll II

stamos en la casa de 
Raquel, en La Paz-Boli- 

■■i vía; mientras su hijo 
menor nos sirve un café, con­
versamos sobre las diferencias 
que existen entre las mujeres 
aymaras de Bolivia y de Perú.

Para una persona ajena a la 
zona, más son las similitudes 
que puede ver en ellas que las 
diferencias. Las mujeres de 
ambas zonas usan polleras de 
colores fuertes con blusas bor­
dadas y, sobre todo, el mismo 
sombrero típico. Las peruanas 
suelen decir que su hermanas 
de Bolivia son más elegantes 
por sus polleras de telas brillan­
tes. Y en la forma de hablar 
señalan que las bolivianas son 
más expresivas y precisas.

Raquel, que trabaja en un 
proyecto de comunicación en la 
zona urbano-marginal de La 
Paz, nos dice: “Las fronteras no 
son limitaciones muy grandes 
en nuestro caso. Tú cruzas la
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con los hombres, porque en el 
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En este artículo, el autor reflexiona acerca de la situación de la radio popular en América 
Latina, al mismo tiempo que plantea una nueva estrategia para lograr que realmente la radio 
popular tenga popularidad.

pasar a los contenidos serios. Y 
así, se nos fue ahogando en 
nuestras programaciones el 
sentido de lo cotidiano, el len­
guaje cálido del corazón, el 
espíritu de la fiesta, del relajo y 
el alboroto.

En América Latina no somos 
esquimales. Nos gusta lo pa­
sional, lo melodramático, la car­
cajada y el chiste de doble 
sentido. Nos gusta a todos in­
clusive a quienes quieren cen­
surar la alegría. Una radio po­
pular no se hace en tonos ba­
jos. Ya habrá tiempo de elimi­
nar los excesos, lo que resulte 
grosero y vulgar. Pero primero 
hay que abrirle la puerta grande 
a los formatos de entreteni-
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han tenido competencia. Por ser 
las únicas eran las mejores. Por 
ser las únicas, no aguzaron la 
imaginación para responder 
novedosamente a los desafíos 
de las otras radios comercia­
les. Además, por ser “la radio 
de los padres” se confiaron 
mucho en la predisposición 
favorable de una audiencia reli­
giosa.

¿Qué va a ocurrir ahora con 
las primeras experiencias po­
pulares desarrollándose en 
grandes ciudades, en ambien­
tes secularizados, sometidas al 
fuego cruzado de 20, de 30 
emisoras, compitiendo por los 
primeros lugares del rating? Y 
aquí no vale lo de que las uvas 
están verdes. Hay que ganar. 
Competir y ganar. Y para ello, 
aprender de muchas radios 
comerciales que resultan, pa­
radójicamente, más populares 
que las que así se califican.

¿Qué cosa es ser popular? 
No tengo muchas ganas de 
definir el concepto. Pero sí me 
atrevo a afirmar que no se 
puede ser popular sin tener 
popularidad. Es decir, la pri­

sas individuales. Los estímulos 
deben ser colectivos.” Bueno, 
pues hagamos las adivinanzas 
entre los grupos juveniles. 
“Tampoco, porque las pregun­
tas son bancarias, no desarro­
llan lacriticidad.” Bueno, pues... 
pues no hagamos nada. Ni 
concurso ni programa. Y ahí 
quedó. Porque esas visiones 
tan puras -o tan ideologizadas- 
nos llevan a la parálisis. A dis­
tanciarnos de la audiencia y 
hasta del sentido común.

Hemos sido aburridos. Le 
hemos tenido miedo a la risa 
igual que Jorge de Burgos en 
“El Nombre de la Rosa."Consi­
deramos que la música y la di­
versión eran sólo pretextos para

mera e indispensable condición 
para una radio popular es tener 
audiencia, muchaaudiencia. No 
basta con tenerla para ser 
popular, porque los gustos tie­
nen que volar, ala con ala, junto 
a los intereses. Pero sin tener 
audiencia no se podría llamar 
popular ninguna emisora.

Hemos sido miopes. Nos 
hemos conformado con los 
cuatro grupos que veíamos a 
nuestro alrededor, los mismos 
cuatro grupos que hablaban por 
la radio. Y que, seguramente, 
se felicitaban por lo lindos que 
les iban saliendo sus progra­
mas. Es que siempre resulta 
más tranquilo trabajar con la 
ovejita rosada del redil que con 
las 99 que andan brincando por 
fuera.

A nuestros directores, a 
nuestros radialistas, les ha 
asustado la masa. Tal vez por­
que la masa es impredecible e 
irreverente. Pero no hay razón 
para el susto: tanto por la raíz 
cristiana como por la marxista, 
se llega inevitablemente a las 
multitudes. No es el Evangelio 
ni el Manifiesto para las élites, 
sino para las grandes mayo­
rías.

Hemos sido puristas. Nos da 
miedo contaminarnos con las 
ambigüedades, los eclecticis­
mos de las masas. Es como un 
temor a perder la virginidad 
ideológica si aceptamos los 
gustos populares. Conozco a 
un jefe de programación que 
tuvo la idea de un concurso 
para amenizar un espacio juve­
nil. Era un programa simplón de 
adivinanzas y premios baratos 
(un disco, un libro, una pelota).

En eso, llegaron los educa­
dores populares. “No le pongan 
premios al concurso porque eso 
fomenta la competitividad.” 
Bueno, pues quito los premios y 
complazco a los ganadores con 
una canción. “Tampoco, por­
que siguen siendo recompen-

| as mejores experiencias
I de la radio popular lati-

noamericana se han 
logrado hasta ahora en ambien­
tes campesinos.

El éxito de muchas de estas 
emisoras se ha debido -y hay 
que reconocerlo- a la constan­
cia de haber acompañado du­
rante años a las comunidades 
rurales y haberse ganado la 
credibilidad y la audiencia a 
punta de muchos sacrificios y 
muchos servicios a la población 
(la radio ha cumplido el papel 
de correo, de avisos sociales, 
de médico y consejero a distan­
cia, de orientador de los precios 
del mercado... ¡hastade vitrola 
para las fiestas del domingo!).

Pero el contexto campesino 
marca algunas limitaciones. Por 
ejemplo, apenas se ha podido 
emplear el teléfono o las unida­
des móviles, recursos funda­
mentales para agilizar noticie­
ros y revistas. Se han manteni­
do programaciones más “clási­
cas”, más lentas, supuestamen­
te apropiadas al estilo de vida 
campesino.

Muchas emisoras rurales no
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En la radio popular 
le tenemos miedo 

a la risa

i

sólo en el receptor si queremos 
un nuevo orden en la comuni­
cación. No nos sirve analizar 
aisladamente el mensaje bus­
cando la pureza o impureza de 
sus valores. Pero tampoco 
basta con disolver los efectos 
de los mensajes en el proceso 
de recepción. Ambas realida­
des se necesitan. Para decirlo 
en cristiano: ni levadura sin 
masa, ni masa sin levadura.

Claro, este equilibrio es fácil 
teorizarlo. Pero, ¿cómo se veri-

* Representante de AMARC en Latinoamé­
rica.

í

A

tica en la programación diaria? 
El ejemplo de Nicaragua es 
cuestionador. Si usted va hoy a 
Managua podrá encontrar en 
las radios del Estado los pro­
gramas más contradictorios. 
Sintonice La Voz de Nicaragua 
o La Primerísima.

Enciendael canal 6 del Siste­
ma Sandinista. En el menú 
radiofónico o televisivo usted 
podrá encontrar consultorios 
astrológicos, cartomántica, 
programas populacheros, el 
último hit de Michael Jackson, 
concursos de belleza 90-60-90, 
cuñas para el servicio militar 
musicalizadas con Tarzan Boy, 
noticias amarillistas, crónicas 
rojas, chistes verdes y de todos 
los colores, novelas lloronas y, 
en fin, todo el desahogo alie­
nante que quieran. Por supues­
to, usted también encontrará 
programas de alta calidad polí­
tica y de alta participación po­
pular. Pero todo está mezclado, 
trigo con cizaña. Y pretendida­
mente mezclado.

Una carga tan pesada, un 
subdesarrollo tan profundo, no 
se resuelve con la toma del 
poder. Ni se queman etapas por

miento.
Y, por último, también hemos 

sido tacaños. Tacaños, espe­
cialmente, con el micrófono. Nos 
da miedo que la gente hable, 
que participe en la programa­
ción. Mientras tanto, y con 
mucha habilidad, la radio co­
mercial ha descubierto que “la 
participación vende”, que los 
programas desde la calle, las 
entrevistas, los sociodramas, la 
música de los grupos popula­
res, todas las banderas que 
nosotros hemos levantado en 
nombre de la democratización 
de la palabra, las ondean ellos 
para vender cerveza o espa- 
guetis. Y, sin embargo, en esa 
participación popular tendría­
mos nosotros, a más de una es­
trategia educativay política, una 
manera estupenda de ganar 
audiencia. Porque podemos 
competir con las grandes emi­
soras a base de programas de 
alta participación.

Con esta apelación a lo ma­
sivo, a lo cotidiano, al humor, 
seguramente nos van a clasifi­
car como “integrados” o que 
nos negamos a criticar el peli­
groso influjo de los medios. No 
es así. Quizás insistimos más 
en los gustos populares por­
que, de hecho, la mayoría de 
las radios educativas latinoa­
mericanas todavía están sacu­
diéndose el sueño reduccionis­
ta de los años 70. Y porque, a 
pesar de los primeros alarmis­
mos, los medios no son tan 
omnipotentes ni los receptores 
tan tontos.

Imaginar que los contenidos 
son inocuos en la mente de los 
receptores resultaría tan inge­
nuo como pensar que los re­
ceptores sufren de una especie 
de SIDA cultural y se desmoro­
nan con cualquier canción 
machista que escuchan o con 
la última telenovela que ven.

No nos sirve, pues, apoyar la 
palanca sólo en el emisor ni

/\

decreto. En Nicaragua y en 
todos los países latinoamerica­
nos apenas estamos saliendo 
de la conciencia esclava, de la 
conciencia mágica. Así, pues, 
una radio popular tiene que ir 
acompañando los niveles de 
conciencia de su gente sin 
impaciencias. Tampoco basta 
ser un cómodo reflejo de ellos. 
Se trata de avanzar. De trans­
formar la realidad. Pero sin for­
zarla. Caminando al suave, 
porque tenemos prisa.

Hay que inventar, hay que 
imaginar un estilo de radio que 
eduque divertidamente. O que 
divierta educando. Que haga 
interesantes los intereses, como 
soñaba Brecht.

■ La problemática de futuro de 
nuestras radios populares lati­
noamericanas pasa, a mi juicio, 
por el redescubhmiento de la 
masividad del medio sin trai­
cionar el compromiso ideológi­
co. Si no damos el salto en ésto, 
¡remos quedándonos rezaga­
dos marginales a los grandes 
medios y a los gustos de las 
mayorías. Necesitamos, pues, 
revisar nuestras concepciones, 
abandonar los miedos y arries­
garnos a un nuevo estilo de 
programación radiofónica real­
mente competitiva.

Experimentar, esa es la pala­
bra. Experimentar y evaluar. Las 
alternativas de esa nueva pro­
ducción no nos lloverán de lo 
alto. Habrá que quitar y poner, 
ensayar nuevos recursos, ha­
cer algunas locuras, explorar 
nuevos formatos dramáticos, 
informativos, musicales. Equi­
vocarnos y volver a experimen­
tar. Aquí vale lo de Gorbachov 
cuando emprendió un equilibrio 
más difícil que el nuestro: “el 
mayor error sería detenerse y 
no hacer nada por el miedo a 
incurrir en errores.”

Somos como cien familias. La mayoría tiene 10 a 
8 hijos.

Somos de la comunidad de Tarapoto, distrito de Huaculla- 
ni, provincia de Chucuito, Puno.

Nos cuesta mucho sacrificio vivir en estas alturas. A veces nos 
afecta las inundaciones, otras la sequía.

fe

KM» * í Pienso vender mi ganado para
irme a Arequipa. Dicen que allí hay | 
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Las mujeres 
ya no son como antes.

Ya sabemos 
leer ni escribir, pero nuestros 
papás no quieren ponernos 

en la escuela.
Nos dicen que hay que 
pastear animales, que 

las mujercitas tenemos que 
cuidar animales, ayudar 

en la cocina.

Y

Me das cólera cuando andas diciendo que 
quieres vender las ovejas 
¿Es qué quieres terminar con ellas?

*

Nuestros hijos piden que comer y no 
hay comida

Tu te irás libre, 
pero los hijos me 
piden a mí, ellos 
lloran y tienen que 

^ir al colegio.

También queremos 
que vayan al colegio. 
Pero para esto 
tenemos que vender 
nuestras ovejas.

Hermana, antes venías al club de 
madres, ahora te has desaparecido.

Van a perder el tiempo 
no más, y las chacras y 
los animales quedan 
abandonados

k, 
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Ay. hermana, mi esposo no me 
deja, me riñe, dice que las mu­
jeres nos reunimos por gusto.
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Hay que educar a 
los hijos, pues. 
¿Acaso van ser 
sonsos como 
nosotros?

I
I í1 ________ I X-----^.aMPT ”—’—

- ( No hay plata ni para cocinar y tienen que 
■ (ir al colegio.
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Nosotras debemos tener igual derecho que los varones. Ya 
estamos avanzando y aprendiendo.

I*

Qué pena hermana, 
algunos esposos no 
entienden. Nosotras 
estamos trabajando 
en muchas cosas.
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Carlos Amat y León:

Ineke van de Pol

*

No hay producción si no está la mujer, dice el exministro de Agricultura Carlos Amat y León, 

quien delinea lo que debe ser una política de desarrollo global en el agro, en la que reconoce 

la función protagónica de la mujer.

comercialización de los produc­
tos son tareas femeninas. Vale 
decir que la familia agrícola es 
una empresa donde la fuerza 
de trabajo es la fuerza de toda 
la familia, por eso no hay activi­
dad agropecuaria si no hay 
mujer. Hay un dicho dentro de 
los aymaras de Conima en 
Puno: “el hombre soltero mue­
re." Es imposible una actividad 
agrícola, si no se percibe como 
un trabajo de familia y de con­
junto de familias.

Sin embargo, ese trabajo no 
aparece en las estadísticas.

Lo que pasa es que no hay 
estadísticas continuas o siste­
máticas en torno a estos temas; 
lo que se hace en investigación 
son estudios de casos. No hay 
una información sistemática, 
tampoco se ve cuánto de mano 
de obra masculina hay en todo

La mujer, 
garantía de desarrollo 

agrario

¿ Cuál es la función que de­
sempeña la mujer en el agro?

No hay producción si no hay 
mujer. Del millón 500 mil unida­
des agropecuarias, el 75 por 
ciento es menorde cinco hectá­
reas; es decir, la pequeña agri­
cultura es la que predomina en 
esta actividad.

En la pequeña agricultura la 
familia es la empresa, toda la 
mano de obra que hace posible 
el trabajo en la chacra. La mujer 
y las hijas mujeres son parte de 
las faenas agrícolas. Por ejem­
plo en la rotura del terreno, que 
es la preparación de éste, el 
hombre con la taya saca la 
champa y la mujer es la que 
golpea.

La mujer tiene tareas especí­
ficas que no siempre son visi­
bles y reconocidas.

El cuidado de la chacra y la

Las mujeres que tenemos 
pollera debemos dar nuestra 
voz, no debemos dejar que 
esos Q'araqas nos manejen.

Hermana fui a la plaza llevando una 
oveja, pensando comprar algo para los 
hijos, pero no alcanzó para nada.

f Hasta cuando vamos a ser manejadas por^ 
los comerciantes, ellos nos compran a 
bajo precio, luego venden más caro.

l Debemos levantarnos, organizamos.
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¡Debemos unirnos y ayudarnos unas a otras, hermanas, y recién 
haremos conocer nuestros derechos!
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¡Debemos unirnos y ayudarnos unas a otras, hermanas, y recién 
haremos conocer nuestros derechos!
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brutal en lo que se refiere al tra­
bajo. A igual trabajo, el salario 
de la mujer es menor al de los 
hombres. Hay un doble salario 
a pesar de ser trabajos simila­
res. Eso se tiene que discutir 
en las ligas campesinas.

Fujimori habló positivamente 
sobre la mujer en el agro, ¿pero 
cuál fue su propuesta en con­
creto?

La propuesta es la organiza­
ción de los productores donde 
la mujer es líder y tiene gran 
poder en acciones concretas. 
Pero para que esa organiza­
ción pueda ser agilizada y forta­
lecida se necesita inyección de 
recursos para proyectos y pro­
gramas. Sin un programa edu­
cativo las mujeres por su propio 
riesgo no van a decir vamos a 
hacer un programa de educa­
ción, para eso son los progra­
mas de transferencia del país.

manejo de la chacra hasta los 
mercados y en los mismos 
mercados es un manejo de las 
mujeres: cómo negociar mejor, 
cómo guardar mejor sus alimen­
tos, cómo evitar pérdidas. En­
tonces es por ahí por donde las 
ONGs tienen que plantear ac­
ciones al formular sus progra­
mas o proyectos y tienen que 
entrar a la comunidad identifi­
cando acciones concretas y ver 
dónde hay mayor protagonis­
mo de las mujeres.

Lo que pensamos nosotros 
es hacer un gran esfuerzo con 
las ONGs para identificar pro­
yectos. Con eso construir una 
nueva cartera y presentarla al 
Banco Mundial y al BID. Ese es 
el programa efectivo de com­
pensación social, que es inver­
sión, trabajo y empleo, que la 
gente produzca cosas útiles e 
inmediatas para su propio be­
neficio. Olvidarnos de los gran­
des proyectos Chavi-mochic o 
el tren eléctrico, que sean miles 
de pequeños proyectos.

¿Qué futuro tiene al agro 
peruano?

Subrayo lo que le presenté a 
los Senadores y tuvo un apoyo 
amplio de todos los partidos 
políticos, y es que el futuro del 
país es el interior del país. Te­
nemos que capitalizare! interior 
del Perú que ha sido abandona­
do, parcialmente cubierto por el 
narcotráfico y por Sendero. 
Hemos obligado a la población 
a autoexpulsarse hacia las ciu­
dades. Entonces, la capitaliza­
ción del Perú pasa por capitali­
zar el agro y el agro es el interior 
del país.

Y aquí la protagonista princi­
pal es la mujer organizada en la 
escuela, la mujer organizada 
en el mercado, y también los 
hombres organizados al costa­
do. Es una unidad agrícola, es 
una unidad familiar y como 
unidad están mutuamente de­
pendientes.

esto.
De ambos lados, pero ma­

yormente cuando hay estadísti­
cas se refieren más al trabajo 
de los varones o quien recibe el 
excedente.

Es un sesgo de ustedes, que 
la mujer está marginada en su 
trabajo. En el caso de la activi­
dad agropecuaria, desde la 
ciudad, los indicadores son to­
talmente sesgados contra el 
mundo rural (hombres, mujeres 
yniños). Por ejemplo, laPEAes 
de 15 a 64 años, y en el campo 
hay chiquillos cuidando ganado 
a los 6-7 años que son faenas 
de 12 horas de trabajo. Sin 
embargo esto se ve como sub­
empleo porque ganan menos 
del ingreso mínimo vital. Esto 
es otro sesgo típico de estadís­
tica disfrazada que no releva la 
realidad rural para, a la luz de 
este diagnóstico, poder tomar 
decisiones y que el resto de la 
sociedad conozca cuál es el 
aporte del mundo rural, de la 
mujer rural.

Cuando usted fue Ministro 
de Agricultura,¿hubo propues­
tas para mejorar la situación de 
las mujeres en el campo?

Definitivamente, se plantea­

ron grandes tésis: La primera: 
ordenar todo el manejo eco­
nómico en función de dar in­
greso a los campesinos, y para 
ello había que darle acceso a 
los mercados urbanos naciona­
les y evitar que compitan con 
las importaciones. Lo que he­
mos hecho en estos últimos 
treinta años es excluir de los 
mercados urbanos el trabajo 
campesino porque hemos faci­
litado las importaciones de ali­
mentos.

Los campesinos tuvieron que 
vender a precios no rentables 
por la competencia de la pro­
ducción importada, que se hizo 
más barata con un dólar barato, 
con todo tipo de exoneración y 
además con subsidio fiscal. Con 
lo cual a un productor de papas 
le era difícil competir con la lí­
nea importada. Esto es un buen 
ejemplo respecto al gran cam­
bio que se tuvo que hacer el 8 
de agosto.

El segundo gran eje de la 
política era capitalizar el mundo 
rural y para eso tenemos que 
hacer una transferencia neta de 
recursos de la ciudad al campo, 
contrario a lo que ha venido 
sucediendo. ¿Cómo se obtiene

ésto? cobrando impuestos drás­
ticos en la ciudad y con esa 
plata invertir en pequeños pro­
yectos rurales.

Otro aspecto es el de las 
carreteras: en un país se res­
peta a sus agricultores de acuer­
do a como estén sus carrete­
ras. Para el agricultor las carre­
teras son sus cordones umbili­
cales para entrar a los merca­
dos y tener productos accesi­
bles, es llegar a los mercados 
con buen precio, y no que se 
quede en manos de intermedia­
rios.

Al capitalizar el agro, los 
agricultores podrán tener sus 
cajas rurales y obtener créditos 
a través de sus propias institu­
ciones. Al mismo tiempo hay 
que fortalecer sus organizacio­
nes para que a través de ellas 
puedan vigilar su comercializa­
ción, su crédito y sus estrate­
gias tecnológicas y locales.

Los agricultores necesitan 
tener organizaciones fuertes, y 
para ello requieren de los con­
tactos con ONGs para capaci­
tar a dirigentes.

Otro punto básico es como 
fortalecemos las instituciones 
de gobierno local para que los 
proyectos sean efectivos, ade­
más ejecutados.

Retomando el tema de crédi­
to, las mujeres son producto­
ras, pero esto no significa que 
sean sujetos de crédito...

Todas esas prácticas son 
muy urbanas y obedecen a tra­
diciones muy antiguas donde la 
garantía es el hombre.

Cuando hablamos de cajas 
rurales estamos hablando de 
los propios agricultores (que 
manejan una familia). En el 
mundo campesino muchas 
veces son las mujeres las que 
son jefas de hogar y en la prác­
tica son la garantía; en el hom­
bre lamentablemente hay un 
alto índice de alcoholismo.

Sí, hay una discriminación

La educación es un punto muy 
claro porque creo que dos ter­
ceras partes de los maestros 
son mujeres.

Tenemos que hacer un pro­
grama masivo de capitaliza­
ción rural y eso es Programa 
de Emergencia Social, y eso 
es crédito al agro, y eso es ir a 
la ciudad vía tributación y vía 
movilización del sistema finan­
ciero y un gran trabajo para 
diseñar y ejecutar proyectos de 
este tipo, como el proyecto de 
FAO/HOLANDA.

¿ Qué papel pueden tener las 
ONGs frente a las mujeres?

Son los catalizadores para 
contribuir con las organizacio­
nes de agricultores y de madres 
de familia para crear proyectos 
que mejoren los sistemas de 
comercialización de alimentos, 
y en esto la mujer es la que 
domina la plaza. Todo lo que es
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Carlos Amat y León, no tuvo tiempo de aplicar su interesante 
programa a favor del agro.

La sociedad no conoce realmente cual es el aporte de la mujer.
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son jefas de hogar y en la prác­
tica son la garantía; en el hom­
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¿ Qué papel pueden tener las 
ONGs frente a las mujeres?

Son los catalizadores para 
contribuir con las organizacio­
nes de agricultores y de madres 
de familia para crear proyectos 
que mejoren los sistemas de 
comercialización de alimentos, 
y en esto la mujer es la que 
domina la plaza. Todo lo que es
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Carlos Amat y León, no tuvo tiempo de aplicar su interesante 
programa a favor del agro.
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Elsa Gómez (Pampa- 
yarca) ‘‘Aquí hicieron la pri­
mera cocina para evaluar, a 
cada rato me preguntaba el 
ingeniero cuánta leña está­
bamos usando, me daba risa 
porque medía los palos, su 
tamaño, su grosor. La cocina 
funciona muy bien, la carga 
de leña nos dura casi una 
semana, antes no era así. 
Una vez la chimenea se había 
atorado y salía poquito humo 
y cuando vino el ingeniero 
nos enseñó a limpiar con un 
palo, nos ha indicado que 
hay que limpiar cada cuatro o 
cinco meses. Yo preparo 
mazamorra de calabaza en 
una hora y cuarto para invi­
tarles cuando vienen a eva­
luar la cocina. ”

Es importante la preparación 
del barro que sirve para las 
juntas y el tarrajeo final. Este 
debe estar bien preparado, sin 
piedras, con abundante paja y 
podrido por lo menos de cinco a 
siete días. Igualmente es im­
portante dejar que seque la 
cocina por lo menos un mes 
antes de usarla.

Lo que quisiera agregar final­
mente, es que ahora tenemos 
pedidos de los comedores 
populares de la ciudad, consi­
deramos que para ellos es una 
excelente alternativa porque 
ahorra combustible y tiempo.

actual ningún programa de 
desarrollo y de promoción de la 
familia comunera podrá tener 
éxito si no tiene a la mujer como 
elemento imprescindible.

Lo resaltante es que TADE- 
PA asume el trabajo con muje­
res teniendo un plan de profe­
sionales varones, y no conside­
ra este trabajo como comple­
mentario o secundario. En la 
siguiente entrevista se aborda­
rá el tema de las cocinas mejo­
radas, uno de los últimos pro­
yectos puestos en marcha en la 
búsqueda de mejorar las condi­
ciones de vida de la mujer y de 
la comunidad. La conversación 
es con el responsable de obras, 
Florencio Hinostroza.

¿ Cómo nace la idea de cons­
truir cocinas mejoradas y dón­
de consiguen el modelo imple- 
mentado?

Respondiendo a una necesi­
dad sentida por las mujeres, 
con quienes evaluamos el tiem­
po que destinan a la prepara­
ción de alimentos, la cantidad 
de leña que utilizan, las inco­
modidades que afrontan y, lo

más importante, el daño que 
ocasiona el humo al sistema 
respiratorio y a la vista. Así 
decidimos diseñar un modelo 
que se adaptara a su realidad.

Además, dentro de nuestro 
modelo de desarrollo comunal, 
habíamos logrado ya, hasta 
1987,elevar los ingresos eco­
nómicos de las familias, vía la 
construcción de obras de riego 
en todos los pagos de Huaman- 
guilla, que mejoraron los nive­
les de producción y productivi­
dad agrícola; entonces había 
que pensar en la mujer: cómo 
dotarla de servicios básicos para 
aliviar sus tareas domésticas, 
pues muchas perdían una o dos 
horas en trasladar agua y leña 
para preparar los alimentos. 
Instalamos redes de agua pota­
ble hasta en los lugares más 
increíbles, distantes unos tres 
kilómetros o más de las fuentes 
de agua y continuamos con las 
cocinas mejoradas.

Para el modelo se tomó como 
referencia las cocinas existen­
tes en las casonas coloniales 
de Huamanga y las que vi en la 
zona de Jauja en Junín.

¿Han comprobado su funcio­
nalidad?

Desde luego, antes de difun­
dirlo hicimos pruebas detalla­
das sobre el consumo de leña. 
Por ejemplo, una familia gasta 
una carga de 40 palos de leña 
en tres o cuatro días en las 
“tulipas” tradicionales. En la 
cocina de barro, esta misma 
familia gasta los 40 palos en 
seis días, ni qué decir del hu­
mo que es totalmente elimina­
do y de hecho hay más higiene 
en la preparación de los alimen­
tos.

¿ Cuál es la modalidad de la 
construcción?

Si te entendí bien la pregun­
ta. Lo que hacemos es pedir a 
los comités de mujeres que eli­
jan a la persona en cuya casa 
construiremos la cocina como

muestra, para que luego todos 
los interesados repitan la expe­
riencia en sus hogares. Sugeri­
mos que la selección responda 
a ciertos criterios: carga fami­
liar, pobreza, si la mujer es jefa 
de familia, viuda o abandona­
da, entre otros. Los materiales 
utilizados, tal como se ¡lustra en 
las fotos, pueden serde lazona, 
algunos fierros viejos o mue­
lles, platos viejos que sirvan de 
molde, adobes grandes y tipo 
ladrillo.

¿Cuáles el secreto para tener 
éxito en la construcción de las 
cocinas?

Elvira Bonifacio (pago de 
Cochachin): "Con mis 50 
años a cuestas, viuda hace 
ocho años, mire como tengo 
los ojos, completamente irri­
tados, es que lloraba mucho 
cuando murió mi esposo, y 
mis hijos se fueron por mie­
do. Eso y el humo de la coci­
na, porque han visto que soy 
sola con mis dos menores 
hijos, los mayores se han ido 
lejos y me han olvidado.

¿Sabe? me siento más li­
viana, no me duele la cabeza 
porque ya no hay calor en la 
cocina, todo está tapadito y 
sólo para la olla llega la can­
dela, mire tampoco hay 
humo. Todos me visitan para 
ver cómo funciona mi cocina, 
para que hagan igualito. ”

1

I

I
Para evaluar lo que representa este proyecto de “Coci­

nas mejoradas”, nadie mejor que las propias mujeres que 
hacen uso de ella día a día.
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I Las cocinas mejoradas es un paso más que avanza (TADEPA) en comunidades de 
Ayacucho, dentro de su proyecto global de trabajar por el desarrollo comunal y de la familia 
campesina. En ese sentido afirman que ningún programa de promoción tendrá éxito si la mujer 

no tiene una función fundamental.

a experiencia de trabajo 
í del Tallerde Promoción

Andina (TADEPA) se 
remonta a doce años atrás, 
ocho de los cuales se han desa­
rrollado en las comunidades de 
Huamanguilla (Huanta) y Qui- 
nua (Huamanga) del departa­
mento de Ayacucho, hoy región 
Libertadores Wari.

En el transcurso de los años 
de trabajo en estas comunida­
des, las mujeres fueron asu­
miendo responsabilidades im­
portantes; por ejemplo en el 
control del avance de obras de 
infraestructura productiva (re­
servónos, canales de riego). 
Esto motivó que las mujeres 
exigieran y que la institución 
asumiera la construcción de 
obras de servicio básico como 
redes de agua potable, letrinas 
y cocinas mejoradas, bajo la 
concepción de que el desarrollo 
comunal significa mejorar el 
nivel de vida a través de la ele­
vación de ingresos, dotación de 
recursos básicos y una buena 
organización socio-productiva.

Considerando la situación

■■
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Elsa Gómez (Pampa- 
yarca) "Aquí hicieron la pri­
mera cocina para evaluar, a 
cada rato me preguntaba el 
ingeniero cuánta leña está­
bamos usando, me daba risa 
porque medía los palos, su 
tamaño, su grosor. La cocina 
funciona muy bien, la carga 
de leña nos dura casi una 
semana, antes no era así. 
Una vez la chimenea se había 
atorado y salía poquito humo 
y cuando vino el ingeniero 
nos enseñó a limpiar con un 
palo, nos ha indicado que 
hay que limpiar cada cuatro o 
cinco meses. Yo preparo 
mazamorra de calabaza en 
una hora y cuarto para invi­
tarles cuando vienen a eva­
luar la cocina. ”

Es importante la preparación 
del barro que sirve para las 
juntas y el tarrajeo final. Este 
debe estar bien preparado, sin 
piedras, con abundante paja y 
podrido por lo menos de cinco a 
siete días. Igualmente es im­
portante dejar que seque la 
cocina por lo menos un mes 
antes de usarla.

Lo que quisiera agregar final­
mente, es que ahora tenemos 
pedidos de los comedores 
populares de la ciudad, consi­
deramos que para ellos es una 
excelente alternativa porque 
ahorra combustible y tiempo.

actual ningún programa de 
desarrollo y de promoción de la 
familia comunera podrá tener 
éxito si no tiene a la mujer como 
elemento imprescindible.

Lo resaltante es que TADE- 
PA asume el trabajo con muje­
res teniendo un plan de profe­
sionales varones, y no conside­
ra este trabajo como comple­
mentario o secundario. En la 
siguiente entrevista se aborda­
rá el tema de las cocinas mejo­
radas, uno de los últimos pro­
yectos puestos en marcha en la 
búsqueda de mejorar las condi­
ciones de vida de la mujer y de 
la comunidad. La conversación 
es con el responsable de obras, 
Florencio Hinostroza.

¿ Cómo nace la ¡dea de cons­
truir cocinas mejoradas y dón­
de consiguen el modelo imple- 
mentado?

Respondiendo a una necesi­
dad sentida por las mujeres, 
con quienes evaluamos el tiem­
po que destinan a la prepara­
ción de alimentos, la cantidad 
de leña que utilizan, las inco­
modidades que afrontan y, lo

más importante, el daño que 
ocasiona el humo al sistema 
respiratorio y a la vista. Así 
decidimos diseñar un modelo 
que se adaptara a su realidad.

Además, dentro de nuestro 
modelo de desarrollo comunal, 
habíamos logrado ya, hasta 
1987,elevar los ingresos eco­
nómicos de las familias, vía la 
construcción de obras de riego 
en todos los pagos de Huaman- 
guilla, que mejoraron los nive­
les de producción y productivi­
dad agrícola; entonces había 
que pensar en la mujer: cómo 
dotarla de servicios básicos para 
aliviar sus tareas domésticas, 
pues muchas perdían una o dos 
horas en trasladar agua y leña 
para preparar los alimentos. 
Instalamos redes de agua pota­
ble hasta en los lugares más 
increíbles, distantes unos tres 
kilómetros o más de las fuentes 
de agua y continuamos con las 
cocinas mejoradas.

Para el modelo se tomó como 
referencia las cocinas existen­
tes en las casonas coloniales 
de Huamanga y las que vi en la 
zona de Jauja en Junín.

¿ Han comprobado su funcio­
nalidad?

Desde luego, antes de difun­
dirlo hicimos pruebas detalla­
das sobre el consumo de leña. 
Por ejemplo, una familia gasta 
una carga de 40 palos de leña 
en tres o cuatro días en las 
“tulipas” tradicionales. En la 
cocina de barro, esta misma 
familia gasta los 40 palos en 
seis días, ni qué decir del hu­
mo que es totalmente elimina­
do y de hecho hay más higiene 
en la preparación de los alimen­
tos.

¿ Cuál es la modalidad de la 
construcción?

Si te entendí bien la pregun­
ta. Lo que hacemos es pedir a 
los comités de mujeres que eli­
jan a la persona en cuya casa 
construiremos la cocina como

muestra, para que luego todos 
los interesados repitan la expe­
riencia en sus hogares. Sugeri­
mos que la selección responda 
a ciertos criterios: carga fami­
liar, pobreza, si la mujer es jefa 
de familia, viuda o abandona­
da, entre otros. Los materiales 
utilizados, tal como se ilustra en 
las fotos, pueden ser de la zona, 
algunos fierros viejos o mue­
lles, platos viejos que sirvan de 
molde, adobes grandes y tipo 
ladrillo.

¿Cuáles el secreto para tener 
éxito en la construcción de las 
cocinas?

Elvira Bonifacio (pago de 
Cochachin): "Con mis 50 
años a cuestas, viuda hace 
ocho años, mire como tengo 
los ojos, completamente irri­
tados, es que lloraba mucho 
cuando murió mi esposo, y 
mis hijos se fueron por mie­
do. Eso y el humo de la coci­
na, porque han visto que soy 
sola con mis dos menores 
hijos, los mayores se han ¡do 
lejos y me han olvidado.

¿Sabe? me siento más li­
viana, no me duele la cabeza 
porque ya no hay calor en la 
cocina, todo está tapadito y 
sólo para la olla llega la can­
dela, mire tampoco hay 
humo. Todos me visitan para 
ver cómo funciona mi cocina, 
para que hagan igualito."

Para evaluar lo que representa este proyecto de “Coci­
nas mejoradas”, nadie mejor que las propias mujeres que 
hacen uso de ella día a día.

Las cocinas mejoradas es un paso más que avanza (TADEPA) en comunidades de 
Ayacucho, dentro de su proyecto global de trabajar por el desarrollo comunal y de la familia 
campesina. En ese sentido afirman que ningún programa de promoción tendrá éxito si la mujer 

no tiene una función fundamental.

a experiencia de trabajo 
i del Tallerde Promoción 
■■■ Andina (TADEPA) se 

remonta a doce años atrás, 
ocho de los cuales se han desa­
rrollado en las comunidades de 
Huamanguilla (Huanta) y Qui- 
nua (Huamanga) del departa­
mento de Ayacucho, hoy región 
Libertadores Wari.

En el transcurso de los años 
de trabajo en estas comunida­
des, las mujeres fueron asu­
miendo responsabilidades im­
portantes; por ejemplo en el 
control del avance de obras de 
infraestructura productiva (re­
servones, canales de riego). 
Esto motivó que las mujeres 
exigieran y que la institución 
asumiera la construcción de 
obras de servicio básico como 
redes de agua potable, letrinas 
y cocinas mejoradas, bajo la 
concepción de que el desarrollo 
comunal significa mejorar el 
nivel de vida a través de la ele­
vación de ingresos, dotación de 
recursos básicos y una buena 
organización socio-productiva.

Considerando la situación
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a

pisos ecológicos (arcillas, ichu, 
piedras, etc.)
d) Se ha incrementado, de ma­
nera indirecta, nuestro conoci­
miento de especies arbustivas 
de uso tradicional como com­
bustible, que en muchos casos 
ya se estaban extinguiendo.
e) El conocer y comprender el 
rol y la importancia de la mujer 
en el desarrollo de su familia y 
comunidad, así como que el 
problema de escasez de com­
bustible no le afecta tan sólo a 
ella, sino que lo hace a la eco­
nomía familiar en su totalidad.

(*) Exasesora de Campo para la parti­
cipación de la mujer en actividades foresta­
les del Proyecto FAO-HOLANDA/DGFF. 
Departamento de Junín. Actualmente miem­
bro del Centro de Proyectos Integrales 
Andinos (CEPIA). Juliaca-Puno.

(1) Excremento de animales, que tam­
bién es usado como fertilizante orgánico en 
los cultivos.

hace unos siete años. Una de 
las líneas principales de trabajo 
con la mujer campesina fue la 
introducción de cocinas mejo­
radas, a partir de un modelo 
desarrollado en México.

Las actividades se centraron 
en una primera etapa en la labor 
de promoción y difusión del 
modelo introducido (particular­
mente en los departamentos de 
Ancash, Junín y Cusco) sin 
tomar en cuenta su eficiencia 
(relación existente entre la 
cantidad de combustible usado 
y la cocción de los alimentos) 
en las condiciones ecológicas 
de nuestras comunidades cam­
pesinas, al igual que su diseño.

En un segundo momento, se 
optó por tender a una mejora 
de los modelos tradicionales de 
cocinas o en su defecto masifi- 
carlas en donde hubiera una 
tradición de fabricación y co­
mercialización de cocinas de 
cerámica (como es el caso de la 
“Cconcha” en el departamento 
de Puno), generalizándose el 
trabajo en los departamentos 
de Puno, Huancavelica, Ayacu- 
cho y, recientemente, Cajamar- 
ca, con los siguientes aspectos 
positivos:
a) A pesar de las limitaciones 
expuestas en el primer momen­
to, se ha podido cumplir con el 
objetivo de ahorro de combusti­
ble, quedando por medir, de 
manera concluyente, el porcen­
taje de mejora con respecto a 
las cocinas tradicionales.
b) Se ha logrado identificar un 
sinnúmero de modelos de coci­
nas tradicionales, por cada 
región, que son susceptibles de 
ser mejoradas de manera sen­
cilla (inclusión de una chime­
nea, fortalecer la primera horni­
lla, etc.)
c) Los mejores logros alcanza­
dos han sido a partir del mejora­
miento de las cocinas tradicio­
nales, y con el uso de los mate­
riales propios de los diferentes

Los principales problemas 
encontrados, algunos de los 
cuales son casi irresolubles o 
muy caros de explorar, son los 
siguientes:
a) Aún no se han podido seña­
lar las propiedades caloríficas 
de algunas especies forestales 
tanto exóticas como nativas, 
como para poder concluir un 
grado de eficiencia de las mejo­
ras en las cocinas tradiciona­
les.
b) Muchas conclusiones que se 
obtienen en laboratorio no lo­
gran tener el mismo comporta­

miento cuando se trasladan al 
campo. Una variable importan­
te es la ubicación de la vicharra 
o cocina en determinado lugar 
del ambiente habilitado para tal 
fin con respecto a la entrada de 
aire.
c) La escasa relación que se 
logra encontrar entre la produc­
ción de especies forestales en 
los viveros y el mejoramiento 
de las cocinas tradicionales.
d) A pesar de que se logra en el 
corto plazo un ahorro de com­
bustible con la mejora de las 
cocinas tradicionales, su difu­
sión sigue siendo difícil para su 
uso generalizado en los hoga­
res campesinos. Debido bási­
camente a que, por un lado, la 
fabricación de cocinas de cerá­
mica no son rentables para el 
artesano que las elabora y, por 
otro, las mejoras logradas en 
las cocinas tradicionales son de 
un carácter exclusivamente 
local.
e) La falta de una sistematiza­
ción de las diversas experien­
cias (que no están incluso 
comprendidas en el presente 
artículo) ya sean positivas, como 
de los problemas encontrados.

Todo lo expuesto forma par­
te de la vida cotidiana en la que 
se desenvuelven los procesos 
de desarrollo en las Comunida­
des Campesinas de la región 
andina y, por tanto, deben ser 
igualmente valorados y toma­
dos en cuenta en nuestro traba­
jo con la mujer y la comunidad, 
en aras de una real y efectiva 
mejora en sus condiciones de 
vida.

"¿2.

¿Problema o alternativa?

li

En el presente artículo, la autora se acerca a diferentes experiencias de cocinas mejoradas 
y sus aspectos positivos y críticos, dentro de sus perspectivas de ahorrar energía y la acción 

de la mujer dentro de la comunidad en este aspecto.

tada en áreas rurales, principal­
mente de los países del Tercer 
Mundo. Paulatinamente se han 
ido precisando los sujetos del 
trabajo de extensión forestal, 
poniéndose especial atención 
a los grupos y comunidades 
campesinas; así como a la mu­
jer campesina. Para ello se par­
tieron de los siguientes supues­
tos:
a) Trabajar con la mujer, por­
que es la que se encarga de las 
labores domésticas cotidiana 
relacionadas con la obtención 
de energía, así como es la que 
tradicionalmente tiene menor 
acceso a información y capaci­
tación en las áreas rurales.
b) La mujer es depositaría del 
conocimiento y usos de las 
especies multiuso, lugares, 
épocas y formas de recolección 
de leña.
c) Posibilidad de introducir mo­
delos de cocinas mejoradas que 
consumieran menos combusti­
ble, ya sea leña o “bosta” (1)

El proyecto FAO-HOLANDA/ 
DGFF inició sus actividades

$

■■■ I presente artículo está 
dirigido a todas aque- 

■■■ lias promotoras que tra­
bajan con organizaciones de 
mujeres en las zonas rurales de 
nuestro país. Intenta ampliar la 
perspectiva integral de las pro­
puestas de desarrollo, hacia un 
campo poco explorado hasta el 
momento: la importancia del 
ahorro de energía y la disminu­
ción y depredación de los po­
cos bosques que aún existen 
en la región andina, ligado todo 
ello al rol y accionar de la mujer 
y la comunidad frente a esta 
problemática.

Nos acercaremos somera­
mente a las diferentes expe­
riencias existentes sobre el 
ahorro de energía y combusti­
ble, mediante el mejoramiento 
y/o introducción de cocinas 
mejoradas.

Desde hace unos años, se 
viene sintiendo una preocupa­
ción desde los países desarro­
llados acerca del uso y la tala 
indiscriminada de los bosques 
por parte de la población asen-

y/ ¿| 
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pisos ecológicos (arcillas, ichu, 
piedras, etc.)
d) Se ha incrementado, de ma­
nera indirecta, nuestro conoci­
miento de especies arbustivas 
de uso tradicional como com­
bustible, que en muchos casos 
ya se estaban extinguiendo.
e) El conocer y comprender el 
rol y la importancia de la mujer 
en el desarrollo de su familia y 
comunidad, así como que el 
problema de escasez de com­
bustible no le afecta tan sólo a 
ella, sino que lo hace a la eco­
nomía familiar en su totalidad.

(*) Exasesora de Campo para la parti­
cipación de la mujer en actividades foresta­
les del Proyecto FAO-HOLANDA/DGFF. 
Departamento de Junín. Actualmente miem­
bro del Centro de Proyectos Integrales 
Andinos (CEPIA). Juliaca-Puno.

(1) Excremento de animales, que tam­
bién es usado como fertilizante orgánico en 
los cultivos.

hace unos siete años. Una de 
las líneas principales de trabajo 
con la mujer campesina fue la 
introducción de cocinas mejo­
radas, a partir de un modelo 
desarrollado en México.

Las actividades se centraron 
en una primera etapa en la labor 
de promoción y difusión del 
modelo introducido (particular­
mente en los departamentos de 
Ancash, Junín y Cusco) sin 
tomar en cuenta su eficiencia 
(relación existente entre la 
cantidad de combustible usado 
y la cocción de los alimentos) 
en las condiciones ecológicas 
de nuestras comunidades cam­
pesinas, al igual que su diseño.

En un segundo momento, se 
optó por tender a una mejora 
de los modelos tradicionales de 
cocinas o en su defecto masifi- 
carlas en donde hubiera una 
tradición de fabricación y co­
mercialización de cocinas de 
cerámica (como es el caso de la 
“Cconcha” en el departamento 
de Puno), generalizándose el 
trabajo en los departamentos 
de Puno, Huancavelica, Ayacu- 
cho y, recientemente, Cajamar- 
ca, con los siguientes aspectos 
positivos:
a) A pesar de las limitaciones 
expuestas en el primer momen­
to, se ha podido cumplir con el 
objetivo de ahorro de combusti­
ble, quedando por medir, de 
manera concluyente, el porcen­
taje de mejora con respecto a 
las cocinas tradicionales.
b) Se ha logrado identificar un 
sinnúmero de modelos de coci­
nas tradicionales, por cada 
región, que son susceptibles de 
ser mejoradas de manera sen­
cilla (inclusión de una chime­
nea, fortalecer la primera horni­
lla, etc.)
c) Los mejores logros alcanza­
dos han sido a partir del mejora­
miento de las cocinas tradicio­
nales, y con el uso de los mate­
riales propios de los diferentes

Los principales problemas 
encontrados, algunos de los 
cuales son casi irresolubles o 
muy caros de explorar, son los 
siguientes:
a) Aún no se han podido seña­
lar las propiedades caloríficas 
de algunas especies forestales 
tanto exóticas como nativas, 
como para poder concluir un 
grado de eficiencia de las mejo­
ras en las cocinas tradiciona­
les.
b) Muchas conclusiones que se 
obtienen en laboratorio no lo­
gran tener el mismo comporta­

miento cuando se trasladan al 
campo. Una variable importan­
te es la ubicación de la vicharra 
o cocina en determinado lugar 
del ambiente habilitado para tal 
fin con respecto a la entrada de 
aire.
c) La escasa relación que se 
logra encontrar entre la produc­
ción de especies forestales en 
los viveros y el mejoramiento 
de las cocinas tradicionales.
d) A pesar de que se logra en el 
corto plazo un ahorro de com­
bustible con la mejora de las 
cocinas tradicionales, su difu­
sión sigue siendo difícil para su 
uso generalizado en los hoga­
res campesinos. Debido bási­
camente a que, por un lado, la 
fabricación de cocinas de cerá­
mica no son rentables para el 
artesano que las elabora y, por 
otro, las mejoras logradas en 
las cocinas tradicionales son de 
un carácter exclusivamente 
local.
e) La falta de una sistematiza­
ción de las diversas experien­
cias (que no están incluso 
comprendidas en el presente 
artículo) ya sean positivas, como 
de los problemas encontrados.

Todo lo expuesto forma par­
te de la vida cotidiana en la que 
se desenvuelven los procesos 
de desarrollo en las Comunida­
des Campesinas de la región 
andina y, por tanto, deben ser 
igualmente valorados y toma­
dos en cuenta en nuestro traba­
jo con la mujer y la comunidad, 
en aras de una real y efectiva 
mejora en sus condiciones de 
vida.

£
£
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En el presente artículo, la autora se acerca a diferentes experiencias de cocinas mejoradas 
y sus aspectos positivos y críticos, dentro de sus perspectivas de ahorrar energía y la acción 

de la mujer dentro de la comunidad en este aspecto.

tadaen áreas rurales, principal­
mente de los países del Tercer 
Mundo. Paulatinamente se han 
ido precisando los sujetos del 
trabajo de extensión forestal, 
poniéndose especial atención 
a los grupos y comunidades 
campesinas; así como a la mu­
jer campesina. Para ello se par­
tieron de los siguientes supues­
tos:
a) Trabajar con la mujer, por­
que es la que se encarga de las 
labores domésticas cotidiana 
relacionadas con la obtención 
de energía, así como es la que 
tradicionalmente tiene menor 
acceso a información y capaci­
tación en las áreas rurales.
b) La mujer es depositaría del 
conocimiento y usos de las 
especies multiuso, lugares, 
épocas y formas de recolección 
de leña.
c) Posibilidad de introducir mo­
delos de cocinas mejoradas que 
consumieran menos combusti­
ble, ya sea leña o “bosta” (1)

El proyecto FAO-HOLANDA/ 
DGFF inició sus actividades

■■■ I presente artículo está 
dirigido a todas aque- 

«■i lias promotoras que tra­
bajan con organizaciones de 
mujeres en las zonas rurales de 
nuestro país. Intenta ampliar la 
perspectiva integral de las pro­
puestas de desarrollo, hacia un 
campo poco explorado hasta el 
momento: la importancia del 
ahorro de energía y la disminu­
ción y depredación de los po­
cos bosques que aún existen 
en la región andina, ligado todo 
ello al rol y accionar de la mujer 
y la comunidad frente a esta 
problemática.

Nos acercaremos somera­
mente a las diferentes expe­
riencias existentes sobre el 
ahorro de energía y combusti­
ble, mediante el mejoramiento 
y/o introducción de cocinas 
mejoradas.

Desde hace unos años, se 
viene sintiendo una preocupa­
ción desde los países desarro­
llados acerca del uso y la tala 
indiscriminada de los bosques 
por parte de la población asen-

&

¿Problema o alternativa?
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as rondas campesinas, 
tradicional organización 
de autodefensa campe-

cuando encuentran el culpable 
le dan una sanción.

La Ronda no castiga a los 
ladrones que por primera vez 
cometen ese delito. Recién lo 
hacen cuando persisten por 
tercera o cuarta vez. Por el 
contrario, los aconsejan y los 
hacen trabajar por el bien de 
todo el caserío. Segunda nos 
da un ejemplo: ‘‘Una señora es­
taba comprometida en diferen­
tes tipos del abigeato. A ella le 
hemos aconsejado, y después 
la hemos llevado a la Ronda de 
Plan Manzanas, y allá tenía que 
rondar una noche con mujeres. 
Un día después la volvieron a la 
Federación y la dejamos en li­
bertad. ”

La Federación de Rondas 
Femeninas considera muy 
importante que las mujeres 
sepan trabajar bien, sea en la 
chacra o en artesanía. Prefie­
ren que las mujeres trabajen en 
sus propias casas, porque si se 
van como empleadas las explo-

así como campesina. Aunque 
no tengamos estudio, pero sí 
de acuerdo a nuestras expe­
riencias. Reclamamos como di­
ng en tas de la Federación de 
Mujeres que también nos den 
voz y voto para expresarnos 
donde suceda cualquier proble­
ma. Porque hay muchos diri­
gentes malos que no dejan que 
la mujer participe. Hasta los 
mismos maridos dicen: 'Tu ya 
no hables porque si hablas se 
va a enojar el compadre, se va 
a enojar el vecino'. Eso lo vemos 
mal, porque están impidiendo a 
la mujer que hable. Hombres y 
mujeres somos iguales, ambos 
hablamos por la boca. El hom­
bre trabaja con la mano, la mujer 
también trabaja con la mano. ”

Tanto hombres como muje­
res vienen a la Federación de 
Rondas Femeninas para solu­
cionar sus problemas. Son 
sobre todo cuestiones de abi­
geato y conflictos por tierra. Pero 
también en los casos de robos 
están comprometidas mujeres.

“Nosotras aquí como dirigen- 
tas les aconsejamos, les expli­
camos a estas señoras que no 
vayan con estos malos pensa­
mientos, que vaya mejor traba­
jando con sus propios esfuer­
zos, con sus ideas. Que críen 
sus animales, quesiembrensus 
hortalizas, que siembren su 
monte. No nos conviene que un 
pobre robe al otro pobre. Te­
niendo chacrita que siembren 
ellas mismas. Más bien hay que 
vemos como hermanas porque 
todas somos una sola mujer. ”

Las mujeres campesinas 
también rondan, aunque princi­
palmente son los varones quie­
nes lo hacen. Cuando se da un 
robo, un problema familiar, etc., 
la Ronda Femenina hace justi­
cia. En primer lugar, anotan el 
caso en su cuaderno con todos 
sus detalles y quiénes están 
involucrados. Luego investigan 
si esa versión es la verdadera y

tan mucho.
Al Congreso en Chota asis­

tieron unos 300 delegados ple­
nos de las diferentes bases de 
diez provincias del departamen­
to de Cajamarca. De ellos ape­
nas un diez por ciento fue de 
mujeres. Así que las ronderas 
reclamaron en sus mociones 
que la mujer participe más en 
todos los niveles de la organi­
zación. Pero aunque todos 
aplaudieron la propuesta, en la 
nueva junta directiva sólo se 
eligieron mujeres en la Secreta- 
riade Asuntos Femeninos. Ellas 
son Ismelda Campos, Blanca 
Ancaspilco y Segunda Castre­
jon.

En otras de sus mociones las 
ronderas reclamaron progra­
mas de alfabetización para la 
mujer como también escuelas 
de capacitación, y se decidió 
“erradicar y sancionar toda 
manifestación de violencia 
contra las mujeres en todas sus 
formas.”

B

í.

i
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sina surgen en Chota Cajamar­
ca, en 1976. En un inicio sólo 
los hombres participaron de sus 
actividades. Posteriormente las 
mujeres se integran a ella, y 
diez años después eligen a la 
primera presidenta de las Ron­
das Campesinas de Cajamar­
ca. Pero dejemos que precisa­
mente Segunda nos cuente:

“Nos organizamos en vista 
de que había mucha explota­
ción de las malas autoridades, 
como de la PIP. del juez y de la 
policía. Nos robaban nuestros 
animales y el ladrón se venía 
con regalos y adelantado. En­
tonces el ladrón se quedaba en 
libertad. Por eso, nosotros como 
campesinos nos organizamos, 
para cuidar nuestras chacras y 
animales del campo que cria­
mos. "

“Muchos hemos sufrido arres­
tos, hemos dormido en la PIP, 
en la cárcel. Nosotros fuimos

i

pues del campo por acá hacien­
do justicia. Por eso cada mo­
mento venían los guardias apre­
sarnos a nosotras. ”

Las bases de las rondas se 
multiplicaron, pero al mismo 
tiempo crecieron los problemas, 
costo propio de toda organiza­
ción que se va haciendo gran­
de. Para las mujeres, uno de los 
problemas resultaron sus com­
pañeros varones. Esto las obli­
gó a tener su propio local.

“Ahora también tenemos 
nuestro propio local en vista de 
que los compañeros, nuestros 
mismos dirigentes, se portaban 
mal. Nos decían algunas pala­
bras muy prepotentes. Noso­
tras también nos dimos cuenta 
de que ya no debemos ser 
explotadas, ni por las malas 
autoridades, ni tampoco por los 
mismos dirigentes. ”

“También como mujeres 
debemos ya estar caminando 
con nuestras propias ideas. La 
mujer también tiene derecho 
de expresarse con las palabras,

í

Para toda comunera en falta, las ronderas siempre tienen una oportunidad de reivindicación. 
Sobre su forma de aplicar justicia, sus problemas frente asus compañeras de Ronda y su escasa 
representación en el Congreso de octubre habla Segunda Castrejón, presidenta de las Rondas 

Femeninas de Cajamarca.
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cuando encuentran el culpable 
le dan una sanción.

La Ronda no castiga a los 
ladrones que por primera vez 
cometen ese delito. Recién lo 
hacen cuando persisten por 
tercera o cuarta vez. Por el 
contrario, los aconsejan y los 
hacen trabajar por el bien de 
todo el caserío. Segunda nos 
da un ejemplo: “Una señora es­
taba comprometida en diferen­
tes tipos del abigeato. A ella le 
hemos aconsejado, y después 
la hemos llevado a la Ronda de 
Plan Manzanas, y allá tenía que 
rondar una noche con mujeres. 
Un día después la volvieron a la 
Federación y la dejamos en li­
bertad. "

La Federación de Rondas 
Femeninas considera muy 
importante que las mujeres 
sepan trabajar bien, sea en la 
chacra o en artesanía. Prefie­
ren que las mujeres trabajen en 
sus propias casas, porque si se 
van como empleadas las explo-
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así como campesina. Aunque 
no tengamos estudio, pero sí 
de acuerdo a nuestras expe­
riencias. Reclamamos como di- 
rigentas de la Federación de 
Mujeres que también nos den 
voz y voto para expresarnos 
donde suceda cualquier proble­
ma. Porque hay muchos diri­
gentes malos que no dejan que 
la mujer participe. Hasta los 
mismos maridos dicen: 'Tu ya 
no hables porque si hablas se 
va a enojar el compadre, se va 
a enojar el vecinoEso lo vemos 
mal, porque están impidiendo a 
la mujer que hable. Hombres y 
mujeres somos ¡guales, ambos 
hablamos por la boca. El hom­
bre trabaja con la mano, la mujer 
también trabaja con la mano. ”

Tanto hombres como muje­
res vienen a la Federación de 
Rondas Femeninas para solu­
cionar sus problemas. Son 
sobre todo cuestiones de abi­
geato y conflictos por tierra. Pero 
también en los casos de robos 
están comprometidas mujeres.

“Nosotras aquí como dirigen- 
tas les aconsejamos, les expli­
camos a estas señoras que no 
vayan con estos malos pensa­
mientos, que vaya mejor traba­
jando con sus propios esfuer­
zos, con sus ideas. Que críen 
sus animales, quesiembrensus 
hortalizas, que siembren su 
monte. No nos conviene que un 
pobre robe al otro pobre. Te­
niendo chacrita que siembren 
ellas mismas. Más bien hay que 
vernos como hermanas porque 
todas somos una sola mujer. ”

Las mujeres campesinas 
también rondan, aunque princi­
palmente son los varones quie­
nes lo hacen. Cuando se da un 
robo, un problema familiar, etc., 
la Ronda Femenina hace justi­
cia. En primer lugar, anotan el 
caso en su cuaderno con todos 
sus detalles y quiénes están 
involucrados. Luego investigan 
si esa versión es la verdadera y
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tan mucho.
Al Congreso en Chota asis­

tieron unos 300 delegados ple­
nos de las diferentes bases de 
diez provincias del departamen­
to de Cajamarca. De ellos ape­
nas un diez por ciento fue de 
mujeres. Así que las ronderas 
reclamaron en sus mociones 
que la mujer participe más en 
todos los niveles de la organi­
zación. Pero aunque todos 
aplaudieron la propuesta, en la 
nueva junta directiva sólo se 
eligieron mujeres en la Secreta­
riado Asuntos Femeninos. Ellas 
son Ismelda Campos, Blanca 
Ancaspilco y Segunda Castre­
jon.

En otras de sus mociones las 
ronderas reclamaron progra­
mas de alfabetización para la 
mujer como también escuelas 
de capacitación, y se decidió 
“erradicar y sancionar toda 
manifestación de violencia 
contra las mujeres en todas sus 
formas.”

pues de! campo por acá hacien­
do justicia. Por eso cada mo­
mento venían los guardias apre­
sarnos a nosotras. ”

Las bases de las rondas se 
multiplicaron, pero al mismo 
tiempo crecieron los problemas, 
costo propio de toda organiza­
ción que se va haciendo gran­
de. Para las mujeres, uno de los 
problemas resultaron sus com­
pañeros varones. Esto las obli­
gó a tener su propio local.

“Ahora también tenemos 
nuestro propio local en vista de 
que los compañeros, nuestros 
mismos dirigentes, se portaban 
mal. Nos decían algunas pala­
bras muy prepotentes. Noso­
tras también nos dimos cuenta 
de que ya no debemos ser 
explotadas, ni por las malas 
autoridades, ni tampoco por los 
mismos dirigentes. ”

“También como mujeres 
debemos ya estar caminando 
con nuestras propias ideas. La 
mujer también tiene derecho 
de expresarse con las palabras,

Para toda comunera en falta, las ronderas siempre tienen una oportunidad de reivindicación. 
Sobre su forma de aplicar justicia, sus problemas frente asus compañeras de Ronda y su escasa 
representación en el Congreso de octubre habla Segunda Castrejón, presidenta de las Rondas 

Femeninas de Cajamarca.

as rondas campesinas, 
tradicional organización 

■■■ de autodefensa campe­
sina surgen en Chota Cajamar­
ca, en 1976. En un inicio sólo 
los hombres participaron de sus 
actividades. Posteriormente las 
mujeres se integran a ella, y 
diez años después eligen a la 
primera presidenta de las Ron­
das Campesinas de Cajamar­
ca. Pero dejemos que precisa­
mente Segunda nos cuente:

“Nos organizamos en vista 
de que había mucha explota­
ción de las malas autoridades, 
como de la PIP, del juez y de la 
policía. Nos robaban nuestros 
animales y el ladrón se venía 
con regalos y adelantado. En­
tonces el ladrón se quedaba en 
libertad. Por eso, nosotros como 
campesinos nos organizamos, 
para cuidar nuestras chacras y 
animales del campo que cria­
mos. "

“Muchos hemos sufrido arres­
tos, hemos dormido en la PIP, 
en la cárcel. Nosotros fuimos
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En noviembre último, más de dos mil 500 mujeres de diversas partes del mundo nos 
reunimos en el V Encuentro Feminista de América Latinay del Caribe. Fue también unaocasión 
para intercambiar experiencias entre aquellas que hemos comprometido nuestro trabajo con la 
mujer campesina, y también de encuentro con las mismas mujeres rurales.

Quisiéramos haber podido 
escribir ahora un comentario 
diciendo que nuestras expecta­
tivas fueron sobrepasadas, pero

existencia.
Y es que el M.F. es una expresión de un 

movimiento social de mujeres mucho más 
amplio, compuesto al menos por tres vertien­
tes básicas: la vertiente feminista propia­
mente dicha; la vertiente de las mujeres cuya 
vida y compromiso vital transcurre en los 
espacios institucionales formalizados, tales 
como partidos, sindicatos y federaciones; y 
la vertiente de las mujeres “populares” o las 
que desde su rol de madres o desde sus 
responsabilidades familiares van conquis­
tando su ciudadanía y asumiendo una con­
ciencia de su existencia como género su­
bordinado...

El movimiento feminista se ha nutrido de 
esta heterogeneidad y más que ninguna otra 
vertiente ha contribuido, a través de su ac­
ción y su propuesta, a visibiIizar esta riqueza, 
a desarrollar esta potencialidad, a enfrentar 
la cultura autoritaria compartida por todo el 
continente...” (Entre la esperanza y el desen­
canto - apuntes para el debate. V Encuentro).

distintas regiones difieren mu­
cho entre sí. Participaron algu­
nas mujeres rurales de Uruguay, 
que viven en un contexto tan 
distinto al peruano, que sería 
más válido compararlas con 
mujeres de clase media de las 
zonas urbanas del Perú.

Con las brasileñas del Sindi­
cato de Trabajadoras Rurales 
hemos quedado en un inter­
cambio permanente de infor­
mación sobre los eventos que 
se organicen en los distintos 
países y, sobre todo, acerca de 
los planteamientos que salgan 
de ellos. Además se hadado la 
posibilidad de intercambiar 
experiencias productivas que 
principalmente serán de interés 
de las promotoras de la selva.

El movimiento feminista no fue ni pudo ser 
ajeno a los tiempos mixtos ni a las corrientes 
dominantes del pensamiento y la acción po­
lítica.

Como todo movimiento social, que surge 
en la transición a la modernidad, está obliga­
do a construir un sentido para su acción y 
para la sociedad.

Desde el comienzo convivieron en ten­
sión... las propuestas subversivas frente a la 
lógica autoritaria de las sociedades latinoa­
mericanas, el reconocimiento de las diferen­
cias, el impulso a la emergenciade voces plu­
rales, la politización de la vida cotidiana -que 
percibimos ahora como los aportes funda­
mentales del movimiento feminista en Améri­
ca Latina...

Esta tensión es más fuerte y desafiante 
porque el movimiento feminista, a diferencia 
de otros movimientos, convive con la plurali­
dad, y asume teóricamente la diversidad y la 
democracia como el contexto intrínseco y 
vital para su desarrollo y su razón social de

I la verdad es otra.
Muchas coincidimos que el 

encuentro fue demasiado dis­
perso, tanto en el sentido logís- 
tico como del contenido. Por lo 
tanto fue difícil llegar a un real 
intercambio de ideas o de expe­
riencias, en especial en aquello 
que significase un avance cua­
litativo del movimiento feminis­
ta.

En sí los encuentros tienen 
mucho valor. Es importante, 
por ejemplo, que nos reuna­
mos, a nivel nacional, entre to­
das aquellas que nos sentimos 
feministas. En un Encuentro a 
este nivel podemos tener un 
espacio para criticar, para cons­
truir y para incorporar nuevos 
temas, como es el de la Mujer 
Rural, plantear y debatir estra­
tegias desde la diversidad de 
posiciones. (Ver recuadro)

¿Y las mujeres rurales?

También hemos podido co­
nocer más sobre qué pasa en 
los distintos países a nivel del 
movimiento de las mujeres

la Red y una ONG de Tarapoto, 
se presentó una propuesta 
feminista para un trabajo con 
mujeres campesinas.

Por la diversidad y la falta de 
representatividad no hemos 
podido llegar a conclusiones y 
nos quedamos en un intercam­
bio de experiencias, en sí muy 
interesante.

Se pensó en la posibilidad de 
organizar un encuentro de Mu­
jeres Campesinas a nivel de 
América Latina, pero es obvio 
que los niveles organizativos 
son muy diferentes en los paí­
ses mencionados. En Brasil, 
por ejemplo, se han organizado 
en el Sindicato de Trabajadoras 
Rurales, que tiene su propia 
dinámica a nivel de los departa­
mentos.

Asimismo, la problemática de 
las mujeres campesinas en las

í
■

campesinas que existe -sin es­
tar necesariamente vinculado 
al movimiento feminista- en los 
distintos países. Asistimos a un 
taller convocado por las brasile­
ñas, llamado “Mujer rural, nues­
tras organizaciones, nuestras 
vidas.” Como lo señala el título 
fue un taller testimonial en el 
que participaron mujeres líde­
res de gremios u otras organi­
zaciones campesinas o de tra­
bajadoras rurales. Participa­
ron América Central (Nicaragua, 
Honduras, México), los países 
andinos (Bolivia y Perú), y el 
Cono Sur (Chile, Argentina y 
Uruguay) y Brasil.

Las participantes, entre pro­
motoras, líderesgremialesy mu­
jeres de base, representaron 
un poco al azar parte del movi­
miento de mujeres rurales y sólo 
en el caso peruano, a través de

II

■■■ I mes de noviembre fue 
t" una temporada muy 

tranquila en nuestro 
local de Hernán Velarde. Parte 
del movimiento cotidiano se 
había transferido a San Bernar­
do, balneario argentino, donde 
se organizó el V Encuentro Fe­
minista de América Latina y el 
Caribe.

Las Floras que fuimos, asis­
timos con muchas expectativas. 
De la Red Rural viajamos dos 
compañeras. Esperábamos 
encontrarnos con otras muje­
res que trabajaran desde una 
óptica similar con mujeres cam­
pesinas, y también participar en 
otros debates sobre temas no 
directamente de nuestra espe­
cialidad, pero que nos enrique­
cían personal y profesionalmen­
te.
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En noviembre último, más de dos mil 500 mujeres de diversas partes del mundo nos 
reunimos en el V Encuentro Feminista de América Latina y del Caribe. Fue también una ocasión 
para intercambiar experiencias entre aquellas que hemos comprometido nuestro trabajo con la 
mujer campesina, y también de encuentro con las mismas mujeres rurales.

Quisiéramos haber podido 
escribir ahora un comentario 
diciendo que nuestras expecta­
tivas fueron sobrepasadas, pero

existencia.
Y es que el M.F. es una expresión de un 

movimiento social de mujeres mucho más 
amplio, compuesto al menos por tres vertien­
tes básicas: la vertiente feminista propia­
mente dicha; la vertiente de las mujeres cuya 
vida y compromiso vital transcurre en los 
espacios institucionales formalizados, tales 
como partidos, sindicatos y federaciones; y 
la vertiente de las mujeres “populares” o las 
que desde su rol de madres o desde sus 
responsabilidades familiares van conquis­
tando su ciudadanía y asumiendo una con­
ciencia de su existencia como género su­
bordinado...

El movimiento feminista se ha nutrido de 
esta heterogeneidad y más que ninguna otra 
vertiente ha contribuido, a través de su ac­
ción y su propuesta, a visibiIizar esta riqueza, 
a desarrollar esta potencialidad, a enfrentar 
la cultura autoritaria compartida por todo el 
continente...” (Entre la esperanza y el desen­
canto - apuntes para el debate. V Encuentro).

distintas regiones difieren mu­
cho entre sí. Participaron algu­
nas mujeres rurales de Uruguay, 
que viven en un contexto tan 
distinto al peruano, que sería 
más válido compararlas con 
mujeres de clase media de las 
zonas urbanas del Perú.

Con las brasileñas del Sindi­
cato de Trabajadoras Rurales 
hemos quedado en un inter­
cambio permanente de infor­
mación sobre los eventos que 
se organicen en los distintos 
países y, sobre todo, acerca de 
los planteamientos que salgan 
de ellos. Además se hadado la 
posibilidad de intercambiar 
experiencias productivas que 
principalmente serán de interés 
de las promotoras de la selva.

El movimiento feminista no fue ni pudo ser 
ajeno a los tiempos mixtos ni a las corrientes 
dominantes del pensamiento y la acción po­
lítica.

Como todo movimiento social, que surge 
en la transición a la modernidad, está obliga­
do a construir un sentido para su acción y 
para la sociedad.

Desde el comienzo convivieron en ten­
sión... las propuestas subversivas frente a la 
lógica autoritaria de las sociedades latinoa­
mericanas, el reconocimiento de las diferen­
cias, el impulso a la emergenciade voces plu­
rales, la politización de la vida cotidiana -que 
percibimos ahora como los aportes funda­
mentales del movimiento feminista en Améri­
ca Latina...

Esta tensión es más fuerte y desafiante 
porque el movimiento feminista, a diferencia 
de otros movimientos, convive con la plurali­
dad, y asume teóricamente la diversidad y la 
democracia como el contexto intrínseco y 
vital para su desarrollo y su razón social de

la Red y una ONG de Tarapoto, 
se presentó una propuesta 
feminista para un trabajo con 
mujeres campesinas.

Por la diversidad y la falta de 
representatividad no hemos 
podido llegar a conclusiones y 
nos quedamos en un intercam­
bio de experiencias, en sí muy 
interesante.

Se pensó en la posibilidad de 
organizar un encuentro de Mu­
jeres Campesinas a nivel de 
América-Latina, pero es obvio 
que los niveles organizativos 
son muy diferentes en los paí­
ses mencionados. En Brasil, 
por ejemplo, se han organizado 
en el Sindicato de Trabajadoras 
Rurales, que tiene su propia 
dinámica a nivel de los departa­
mentos.

Asimismo, laproblemáticade 
las mujeres campesinas en las

la verdad es otra.
Muchas coincidimos que el 

encuentro fue demasiado dis­
perso, tanto en el sentido logís- 
tico como del contenido. Por lo 
tanto fue difícil llegar a un real 
intercambio de ideas o de expe­
riencias, en especial en aquello 
que significase un avance cua­
litativo del movimiento feminis­
ta.

En sí los encuentros tienen 
mucho valor. Es importante, 
por ejemplo, que nos reuna­
mos, a nivel nacional, entre to­
das aquellas que nos sentimos 
feministas. En un Encuentro a 
este nivel podemos tener un 
espacio para criticar, para cons­
truir y para incorporar nuevos 
temas, como es el de la Mujer 
Rural, plantear y debatir estra­
tegias desde la diversidad de 
posiciones. (Ver recuadro)

¿Y las mujeres rurales?

También hemos podido co­
nocer más sobre qué pasa en 
los distintos países a nivel del 
movimiento de las mujeres

campesinas que existe -sin es­
tar necesariamente vinculado 
al movimiento feminista- en los 
distintos países. Asistimos a un 
taller convocado por las brasile­
ñas, llamado “Mujer rural, nues­
tras organizaciones, nuestras 
vidas.” Como lo señala el título 
fue un taller testimonial en el 
que participaron mujeres líde­
res de gremios u otras organi­
zaciones campesinas o de tra­
bajadoras rurales. Participa­
ron América Central (Nicaragua, 
Honduras, México), los países 
andinos (Bolivia y Perú), y el 
Cono Sur (Chile, Argentina y 
Uruguay) y Brasil.

Las participantes, entre pro­
motoras, líderes gremiales y mu­
jeres de base, representaron 
un poco al azar parte del movi­
miento de mujeres rurales y sólo 
en el caso peruano, a través de

ii-

■■■ I mes de noviembre fue 
I"" una temporada muy 

tranquila en nuestro 
local de Hernán Velarde. Parte 
del movimiento cotidiano se 
había transferido a San Bernar­
do, balneario argentino, donde 
se organizó el V Encuentro Fe­
minista de América Latina y el 
Caribe.

Las Floras que fuimos, asis­
timos con muchas expectativas. 
De la Red Rural viajamos dos 
compañeras. Esperábamos 
encontrarnos con otras muje­
res que trabajaran desde una 
óptica similar con mujeres cam­
pesinas, y también participaren 
otros debates sobre temas no 
directamente de nuestra espe­
cialidad, pero que nos enrique­
cían personal y profesionalmen­
te.
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Se debe fortalecer la participación de la mujer en el desarrollo.
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r a las mujeres en los 
proyectos rurales

ad de integrar a la mujer en las políticas del sector rural es planteada en 
ar una verdadera equidad en la participación económica, social yeste g 

cultun

1

equidad en su participación 
económica, social y cultural en 
relación al resto de la pobla­
ción.”

En el documento denomina­
do “Fortalecimiento de la parti­
cipación de la mujer rural en el 
proceso de reactivación y desa­
rrollo agropecuario en América 
Latina y el Caribe: marco orien­
tador para las estrategias gene­
rales, programas y proyectos 
del IICA”, el organismo apunta 
que, como efecto de la crisis 
económica y el deterioro del 
campesinado y sus condicio­
nes de vida, la participación fe­
menina en la fuerza de trabajo 
agrícola representa entre un 19 
y un 35 por ciento.

Para el área del Caribe, esta 
cifra puede alcanzar un 54 por 
ciento. Cerca de un tercio de 
los hogares están sostenidos 
por mujeres. Eso no se recono­
ce y se sigue viendo a la mujer 
campesina en su rol de repro­

ductora.
Subraya el documento que la 

participación económica de las 
mujeres es un factor clave para 
explicar, entre otras cuestiones, 
la capacidad de “amortiguar” la 
crisis que ha demostrado la 
economía campesina y la flexi­
bilidad para participar en mode­
los alternativos de estrategias 
de sobrevivencia familiar, diver­
sificando las actividades de 
generación de ingresos en 
épocas de crisis.

El texto -elaborado por Dia­
na Medrano Supelano, espe- <• 
cialista en mujer y desarrollo 
rural-afirma que “un modelode 
dinamización del sector agro­
pecuario requiere incluir, de 
manera específica, a la mitad 
de la población campesina de 
América Latina y el Caribe 
(ALC), constituida por las muje­
res, estableciendo así una pers­
pectiva realista sobre el poten-

mos que deben dejar de verse 
esos problemas de energía para 
cocinar, de agua para lavar, de 
la crianza de niños, como de las 
mujeres. “Todas estas políticas 
que se proponen desde lo pro­
ductivo propiamente, nosotros 
planteamos que tienen que ser 
recuperadas también desde un 
replanteamiento de la política 
social, que en la mayoría de 
nuestros países se está viendo 
casi como una cosa comple­
mentaria, de subsidio, asisten­
cia!, como si fuera una cosaque 
puede dejarse de lado después 
de los gastos prioritarios que 
normalmente son los gastos 
militares y los gastos económi­
cos de cualquier gobierno nues­
tro.

“Mientras estos problemas no 
se asuman como un problema 
del Estado, y que éste debe 
apoyar todo lo que es el gasto 
de reproducción social de la 
fuerza de trabajo que está ha­
ciendo la riqueza de un país, 
esto va a quedar relegado a que 
la mujer lo resuelva y entonces 
se le vuelve una triple jornada. 
En ese sentido, la recomenda­
ción nuestra es que este tipo de 
problemas se ventile también a 
otro nivel y que las mujeres sean 
conscientes de eso.

“Obviamente, esto significa 
una acción complementaria de 
políticas sociales y políticas eco­
nómicas y puede ser que la par­
ticipación de la mujer, por ejem­
plo en la toma de decisiones, 
signifique que ella deba ir a una 
reunión, sacar tiempo para 
desempeñar el papel de líder 
en un sindicato o participar en 
una organización de mujeres, 
pero creo que la ¡dea nuestra no 
es resolvere! problema, porque 
tampoco está en nuestra capa­
cidad, pero sí es generar una 
serie de planteamientos en re­
lación a que estos temas deben 
ventilarse al más alto nivel y 
replantearse de suerte que no

■>
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I
M

cial del capital humano presen­
te en las áreas rurales.” Y ad­
vierte que “no incluir a las muje­
res rurales en la planificación 
global y sectorial significará que 
los países continúen arrastran­
do factores de atraso y pobre­
za.”

Medrano, en entrevista para 
“Doble Jornada”, explicó res­
pecto a lo que involucra la 
“equidad” en la participación de 
la mujer rural, que el problema 
de la reproducción familiar, de 
la reproducción social, todo lo 
que involucra el trabajo domés­
tico de recambio intergenera­
cional, es decir de reproducción 
biológica, es un esfuerzo de 
parte de la salud de la mujer y 
que ese tipo de trabajos debe 
verse con perspectiva social, “el 
costo y la reproducción del 
capital humano. Ese costo debe 
ser asumido por el estado."

“Es decir -precisó -, plantea-

S

V

ara el Instituto Interame- 
ricano de Cooperación 

£ para la Agricultura 
(IICA), es urgente lograr una 
acción de carácter global para 
incorporar a la mujer como un 
objetivo específico de las políti­
cas para el sector rural en 
América Latina y el Caribe.

El IICA -Agencia Especia­
lizada para la Agricultura y el 
Desarrollo Rural del Sistema In- 
teramericano, con 32 estados 
miembros y 12 países observa­
dores-considera que existe una 
efectiva incorporación de la mu­
jer en los procesos económicos 
y sociales y, por lo tanto, la pro­
blemática no se ubica en cómo 
integrar a la mujer en dichos 
ámbitos, sino en lograr “un efec­
tivo reconocimiento de su apor­
te a la producción económica y 
la reproducción social, y en 
transformar los términos de su 
vinculación al desarrollo rural, 
de manera que se garantice la

1'7 i 7
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que se proponen desde lo pro­
ductivo propiamente, nosotros 
planteamos que tienen que ser 
recuperadas también desde un 
replanteamiento de la política 
social, que en la mayoría de 
nuestros países se está viendo 
casi como una cosa comple­
mentaria, de subsidio, asisten­
cia!, como si fuera una cosaque 
puede dejarse de lado después 
de los gastos prioritarios que 
normalmente son los gastos 
militares y los gastos económi­
cos de cualquier gobierno nues­
tro.

“Mientras estos problemas no 
se asuman como un problema 
del Estado, y que éste debe 
apoyar todo lo que es el gasto 
de reproducción social de la 
fuerza de trabajo que está ha­
ciendo la riqueza de un país, 
esto va a quedar relegado a que 
la mujer lo resuelva y entonces 
se le vuelve una triple jornada. 
En ese sentido, la recomenda­
ción nuestra es que este tipo de 
problemas se ventile también a 
otro nivel y que las mujeres sean 
conscientes de eso.

“Obviamente, esto significa 
una acción complementaria de 
políticas sociales y políticas eco­
nómicas y puede ser que la par­
ticipación de la mujer, por ejem­
plo en la toma de decisiones, 
signifique que ella deba ir a una 
reunión, sacar tiempo para 
desempeñar el papel de líder 
en un sindicato o participar en 
una organización de mujeres, 
pero creo que la ¡dea nuestra no 
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tampoco está en nuestra capa­
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te en las áreas rurales.” Y ad­
vierte que “no incluir a las muje­
res rurales en la planificación 
global y sectorial significará que 
los países continúen arrastran­
do factores de atraso y pobre­
za.”

Medrano, en entrevista para 
“Doble Jornada”, explicó res­
pecto a lo que involucra la 
“equidad” en la participación de 
la mujer rural, que el problema 
de la reproducción familiar, de 
la reproducción social, todo lo 
que involucra el trabajo domés­
tico de recambio intergenera­
cional, es decir de reproducción 
biológica, es un esfuerzo de 
parte de la salud de la mujer y 
que ese tipo de trabajos debe 
verse con perspectiva social, “el 
costo y la reproducción del 
capital humano. Ese costo debe 
ser asumido por el estado.”

“Es decir -precisó -, plantea-
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Precisamente ubicar recur­
sos para la mujer rural. La idea 
no es que haya un programa 
para la mujer rural. El objetivo 
es que, dentro de los procesos 
y los programas de desarrollo 
rural, se incluya a la mujer en su 
real dimensión y eso más que 
una política específica, es una 
política general para todo tipo 
de acciones que se hagan en el 
sector rural.

Por ejemplo, si hay un pro­
grama de transferencia de tec­
nología, de capacitación en una 
área “equis”, en una región 
“equis”, la ¡dea sería estar se­
guros de que la mujer está 
participando también en este 
proceso y ver cómo. Por ejem­
plo, si los horarios de las de­
mostraciones de campo para 
conocer estos nuevos procedi­
mientos tecnológicos se ajus­
tan a las posibilidades de la 
mujer, para que pueda asistir 
como parte de la comunidad, 
que es interlocutora de este 
proyecto.

En segundo lugar, si los pa­
quetes tecnológicos se ajustan 
a los sistemas productivos en 
los que participa la mujer o si 
solamente escogen los cultivos 
en los que están los hombres.

Tercero, verqué impacto pue­
de tener, ahí sí, sobre el trabajo 
reproductivo de la mujer la in­
troducción de ciertos paquetes 
tecnológicos.

Más que hacer un programa

¿Qué serían las políticas 
sectoriales específicas?

ticas sectoriales específicas 
para atender a la mujer rural, 
son elementos con los que 
esperamos se reconsidere, se 
reconceptualice, se recoja lo 
que es el papel real que está 
cumpliendo la mujer en el sec­
tor agropecuario, indicó Medra- 
no.

para las mujeres campesinas 
se trata de tenerlas en cuenta 
en todo lo que se haga según su 
situación, que es una situación 
diferenciada, heterogénea, 
particularizada por esas carac­
terísticas de multiplicidad de 
roles que las mujeres cumplen, 
que las obliga a estar de 16 a 18 
horas involucradas en trabajos 
de chanza de niños, cuidado de 
la casa, pero que al mismo tiem­
po combina con el trabajo pro­
ductivo y el cuidado de las 
especies menores, de atención 
a partes más o menos integra­
les de procesos de producción 
agropecuaria.

Diana Medrano puntualizó 
que, en el área de comunica­
ción, el IICA está ejecutando 
un proyecto de capacitación por 
dos años con personas de insti­
tuciones de gobierno y organis­
mos no gubernamentales de 
Centroamérica, para darles una 
capacitación en el manejo de 
medios de comunicación orien­
tados hacia problemáticas 
específicas de la mujer en el 
sector rural.

Estas personas son exten- 
sionistas o promotoras que tie­
nen que trabajar con mujeres 
campesinas o que están intere­
sadas en trabajar con mujeres 
campesinas, aunque la mayo­
ría ya están involucradas en 
proyectos, y que para efectos 
de la educación o la promoción 
de ellos tienen necesidad de 
conocer el manejo de estos 
medios: el video, la prensa, la 
radio , etc.

Ya se ha cumplido la primera 
etapa de capacitación con ellos 
y ahora van a cumplir la segun­
da fase de especialización en el 
manejo de algunos medios, un 
aspecto más técnico, con miras 
a crear la Red de Información 
sobre Mujer Rural y Comunica­
ción, que es un subproducto a 
crear después de este proyec­
to. (Prensa Latina)

La tradición oral es uno de los aspectos más ricos de la vida andina. La naturaleza, lo 
cotidiano, lo vivencial, todo se expresa a través de relatos. Aprovechando esta natural 
tendencia, la Comisión Programática Mujer Campesina del CADEP “José María Arguedas", en 
Cusco, desarrolló un cuento para trabajar el tema “Valoración del trabajo de la mujer”, una 
hermosa experiencia que muchas promotoras deberían tratar de ponerla en práctica.

í

El día que las mujeres 
desaparecieron*

se veía muy sucio, y a pesar de 
ser un pueblo muy hospitalario, 
no lo atendieron muy bien, 
debido también a sus múltiples 
ocupaciones. El viejecito resen­
tido por esto, echó una maldi­
ción al pueblo: un día desapa­
recerían todas las mujeres sin 
que se dieran cuenta los hom­
bres.

Y así fue. Una noche lóbrega 
y lluviosa desaparecieron todas 
las mujeres del pueblo, niñas y 
ancianas. A la mañana siguien­
te Juan, uno de los compañe­
ros, despertó y no encontró al 
lado a su mujer. Pensó que se 
había levantado para hacer el 
desayuno; se levantó él tam­
bién, pero no la encontró. 
¿Dónde estará, que hasta aho­
ra no vuelve? se preguntó. 
Tampoco estaban sus hijas. 
Escuchó que en algunas casas 
los niños pequeños lloraban y 
salió de su casa presintiendo 
que algo raro sucedía, porque 
Lucía nunca salía tan temprano

(7

se vuelvan el problema de ver 
como las mujeres resuelven 
este asunto.”

Informó Medrano que una de 
las áreas de trabajo que el IICA 
espera poner en marcha duran­
te el segundo semestre de 
este año o a principios de 1991, 
es la capacitación a funciona­
rios y técnicos de las institucio­
nes del sector agropecuario de 
los gobiernos de América Lati­
na y el Caribe, para que apren­
dan a identificar, elaborar y 
ejecutar programas de desa­
rrollo rural con la participación 
de la mujer.

Señaló la entrevistada que 
normalmente se ve a las muje­
res como usuarias de créditos 
de desarrollo más bien social, 
pero cuando se ofrece asisten­
cia técnica, crédito, paquetes 
tecnológicos, programas de 
acceso a la tenencia de la tierra, 
normalmente a quien se ve 
como usuario es al hombre, y a 
la mujer no se la percibe.

Entonces ella generalmente 
sufre los efectos de estar fuera 
de todas estas posibilidades de 
desarrollar conocimiento y ac­
ceder a servicios. Y al no ser 
usuaria de paquetes tecnológi­
cos, cada vez que hay una 
modernización de la tecnolo­
gía, la mujer queda más atrás 
todavía.

Según los estudios que se 
han hecho, agregó Diana Me­
drano, los procesos de refor­
ma agraria no beneficiaron a 
las mujeres. La tenencia de la 
tierra en el sector rural está, 
mayormente, en manos de 
varones, e incluso los siste­
mas de producción donde ellas 
participan no son captados por 
las instituciones de genera­
ción y transferencia de tecnolo­
gía.

Entonces esta capacitación 
afuncionarios, “además de otros 
elementos, como es proponer a 
los gobiernos que diseñen poli-

esde el abra entre cha- 
| 1 eras de habas, papas, 

maíz, cebada, trigales 
se ve el pueblo sobre una colina 
desigual, surcado de riachue­
los. El pueblo se ve grande, los 
techos de paja suben desde 
una quebrada donde crecen al­
gunos eucaliptos hasta la loma­
da del cerro.

Entre chacras y canchones 
está la casa de los comuneros , 
la capilla del pueblo, el cemen­
terio, la escuela, el salón comu­
nal. En el cielo del pueblo vue­
lan los algamaris, los ki llichos, y 
se oye el canto de los gallos, el 
ladrido de los perros. En los 
corrales están las vacas, las 
llamas, las ovejas. Los niños 
juegan por el campo. Las muje­
res y hombres trabajan en la 
chacra; se ve el humo que sale 
de las casas. Es un pueblo lleno 
de vida.

Un día recibieron la visita de 
un viejecito, al que no hicieron 
mucho caso por su apariencia,
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Precisamente ubicar recur­
sos para la mujer rural. La idea 
no es que haya un programa 
para la mujer rural. El objetivo 
es que, dentro de los procesos 
y los programas de desarrollo 
rural, se incluya a la mujer en su 
real dimensión y eso más que 
una política específica, es una 
política general para todo tipo 
de acciones que se hagan en el 
sector rural.

Por ejemplo, si hay un pro­
grama de transferencia de tec­
nología, de capacitación en una 
área “equis”, en una región 
“equis”, la idea sería estar se­
guros de que la mujer está 
participando también en este 
proceso y ver cómo. Por ejem­
plo, si los horarios de las de­
mostraciones de campo para 
conocer estos nuevos procedi­
mientos tecnológicos se ajus­
tan a las posibilidades de la 
mujer, para que pueda asistir 
como parte de la comunidad, 
que es interlocutora de este 
proyecto.

En segundo lugar, si los pa­
quetes tecnológicos se ajustan 
a los sistemas productivos en 
los que participa la mujer o si 
solamente escogen los cultivos 
en los que están los hombres.

Tercero, verqué impacto pue­
de tener, ahí sí, sobre el trabajo 
reproductivo de la mujer la in­
troducción de ciertos paquetes 
tecnológicos.

Más que hacer un programa

¿Qué serían las políticas 
sectoriales específicas?

ticas sectoriales específicas 
para atender a la mujer rural, 
son elementos con los que 
esperamos se reconsidere, se 
reconceptualice, se recoja lo 
que es el papel real que está 
cumpliendo la mujer en el sec­
tor agropecuario, indicó Medra- 
no.

para las mujeres campesinas 
se trata de tenerlas en cuenta 
en todo lo que se haga según su 
situación, que es una situación 
diferenciada, heterogénea, 
particularizada por esas carac­
terísticas de multiplicidad de 
roles que las mujeres cumplen, 
que las obliga a estar de 16 a 18 
horas involucradas en trabajos 
de crianza de niños, cuidado de 
la casa, pero que al mismo tiem­
po combina con el trabajo pro­
ductivo y el cuidado de las 
especies menores, de atención 
a partes más o menos integra­
les de procesos de producción 
agropecuaria.

Diana Medrano puntualizó 
que, en el área de comunica­
ción, el IICA está ejecutando 
un proyecto de capacitación por 
dos años con personas de insti­
tuciones de gobierno y organis­
mos no gubernamentales de 
Centroamérica, para darles una 
capacitación en el manejo de 
medios de comunicación orien­
tados hacia problemáticas 
específicas de la mujer en el 
sector rural.

Estas personas son exten- 
sionistas o promotoras que tie­
nen que trabajar con mujeres 
campesinas o que están intere­
sadas en trabajar con mujeres 
campesinas, aunque la mayo­
ría ya están involucradas en 
proyectos, y que para efectos 
de la educación o la promoción 
de ellos tienen necesidad de 
conocer el manejo de estos 
medios: el video, la prensa, la 
radio , etc.

Ya se ha cumplido la primera 
etapa de capacitación con ellos 
y ahora van a cumplir la segun­
da fase de especialización en el 
manejo de algunos medios, un 
aspecto más técnico, con miras 
a crear la Red de Información 
sobre Mujer Rural y Comunica­
ción, que es un subproducto a 
crear después de este proyec­
to. (Prensa Latina)
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La tradición oral es uno de los aspectos más ricos de la vida andina. La naturaleza, lo 
cotidiano, lo vivencial, todo se expresa a través de relatos. Aprovechando esta natural 
tendencia, la Comisión Programática Mujer Campesina del CADEP “José María Arguedas”, en 
Cusco, desarrolló un cuento para trabajar el tema “Valoración del trabajo de la mujer”, una 
hermosa experiencia que muchas promotoras deberían tratar de ponerla en práctica.

El día que las mujeres 
desaparecieron*

se veía muy sucio, y a pesar de 
ser un pueblo muy hospitalario, 
no lo atendieron muy bien, 
debido también a sus múltiples 
ocupaciones. El viejecito resen­
tido por esto, echó una maldi­
ción al pueblo: un día desapa­
recerían todas las mujeres sin 
que se dieran cuenta los hom­
bres.

Y así fue. Una noche lóbrega 
y lluviosa desaparecieron todas 
las mujeres del pueblo, niñas y 
ancianas. A la mañana siguien­
te Juan, uno de los compañe­
ros, despertó y no encontró al 
lado a su mujer. Pensó que se 
había levantado para hacer el 
desayuno; se levantó él tam­
bién, pero no la encontró. 
¿Dónde estará, que hasta aho­
ra no vuelve? se preguntó. 
Tampoco estaban sus hijas. 
Escuchó que en algunas casas 
los niños pequeños lloraban y 
salió de su casa presintiendo 
que algo raro sucedía, porque 
Lucía nunca salía tan temprano

se vuelvan el problema de ver 
como las mujeres resuelven 
este asunto.”

Informó Medrano que una de 
las áreas de trabajo que el IICA 
espera poner en marcha duran­
te el segundo semestre de 
este año o a principios de 1991, 
es la capacitación a funciona­
rios y técnicos de las institucio­
nes del sector agropecuario de 
los gobiernos de América Lati­
na y el Caribe, para que apren­
dan a identificar, elaborar y 
ejecutar programas de desa­
rrollo rural con la participación 
de la mujer.

Señaló la entrevistada que 
normalmente se ve a las muje­
res como usuarias de créditos 
de desarrollo más bien social, 
pero cuando se ofrece asisten­
cia técnica, crédito, paquetes 
tecnológicos, programas de 
acceso a la tenencia de la tierra, 
normalmente a quien se ve 
como usuario es al hombre, y a 
la mujer no se la percibe.

Entonces ella generalmente 
sufre los efectos de estar fuera 
de todas estas posibilidades de 
desarrollar conocimiento y ac­
ceder a servicios. Y al no ser 
usuaria de paquetes tecnológi­
cos, cada vez que hay una 
modernización de la tecnolo­
gía, la mujer queda más atrás 
todavía.

Según los estudios que se 
han hecho, agregó Diana Me­
drano, los procesos de refor­
ma agraria no beneficiaron a 
las mujeres. La tenencia de la 
tierra en el sector rural está, 
mayormente, en manos de 
varones, e incluso los siste­
mas de producción donde ellas 
participan no son captados por 
las instituciones de genera­
ción y transferencia de tecnolo­
gía.

Entonces esta capacitación 
afuncionahos, “además de otros 
elementos, como es proponer a 
los gobiernos que diseñen polí-

esde el abra entre cha- 
f 1 eras de habas, papas, 

maíz, cebada, trigales 
se ve el pueblo sobre una colina 
desigual, surcado de riachue­
los. El pueblo se ve grande, los 
techos de paja suben desde 
una quebrada donde crecen al­
gunos eucaliptos hasta la loma­
da del cerro.

Entre chacras y canchones 
está la casa de los comuneros , 
la capilla del pueblo, el cemen­
terio, la escuela, el salón comu­
nal. En el cielo del pueblo vue­
lan los algamaris, los killichos, y 
se oye el canto de los gallos, el 
ladrido de los perros. En los 
corrales están las vacas, las 
llamas, las ovejas. Los niños 
juegan por el campo. Las muje­
res y hombres trabajan en la 
chacra; se ve el humo que sale 
de las casas. Es un pueblo lleno 
de vida.

Un día recibieron la visita de 
un viejecito, al que no hicieron 
mucho caso por su apariencia,
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sin decirle nada. Se encontró 
con otros compañeros que 
también buscaban a sus espo­
sas y sus hijas, gritando, lla­
mando: no había nadie. Los 
perros ladraban, los niños llora­
ban de hambre.

Los hombres se reunieron en 
la plaza del pueblo, para poder 
entender qué había pasado 
con las mujeres, nadie sabía 
nada, nadie había escuchado 
nada, todos estaban descon­
certados preocupados, pero 
esperando que en algún mo­
mento regresarían, volvieron a 
sus casas. Juan encontró que 
su hijo menor había volteado la 
olla de mote y el chancho se lo 
estaba comiendo, y el bebito 
lloraba en la cama porque esta­
ba embarrado en su caquita. 
Ese día comieron algo, pero las 
mujeres no aparecían.

Durante los primeros días 
tomaban demasiado, y en sus 
borracheras lloraban y llama­
ban por su nombre a las muje­
res pero después ya ni tiempo

Preguntas para usar en la 
capacitación:

¿Qué pasó en el pueblo?
¿ Qué nos enseña el cuento ?
¿Tu crees que los hombres 

pueden hacer todo solos?
¿Puede haber vida sin muje­

res?

Francisco MugiroyJosé More 
presentan el documento prepa­
rado en conjunto por el Progra­
ma de Salud de la Comunidad 
Campesina San Juan de Cata- 
caos y el Centro de Investiga­
ción y Promoción del Campesi­
nado (CIPCA) en Piura, en 
donde exponen diez años de 
experiencia de trabajo directo 
de medicina popular en el 
campo.

Está referido a programas de 
salud como servicio de aten­
ción primaria, centrándose en 
el caso de los promotores de 
salud y básicamente en la ex­
periencia de captación y capa­
citación de parteras empíricas.

NUESTRA EXPERIENCIA 

EN SALUD

DEL SILENCIO ... 
A LA PALABRA

El Centro de la Mujer Perua­
na "Flora Tristán” en esta edi­
ción presenta un amplio infor­
me sobre la despenalización del 
aborto en caso de violación, en 
el que sustenta el porqué de la 
propuesta que al respecto plan-

Intreresante publicación de 
Giulia Tamayo y José María 
García con el apoyo de SEA 
(Servicios Educativos de El 
Agustino).

Presenta cuatro textos que 
recogen sucesivos estudios 
desarrollados con las poblado­
ras del distrito El Agustino du­
rante trece años (1977 - 1990), 
sobre el rol de las pobladoras 
en la reproducción económica, 
defensa de la vida y violencia 
contra las mujeres, así como 
las visiones de justicia que al 
respecto manifiestan las pobla­
doras... (418 páginas). Centro 
de la Mujer Peruana Flora Tris­
tán, Lima - Perú 1990.

Es un calendario ¡lustrado pu­
blicado por el Grupo TALPUY - 
HUANCAYO, en el cual mues­
tran diferentes aspectos de la 
ecología andina.

CALENDARIO MINKA 1991 
“MAJESTUOSOS ANDES”

MUJER Y VARON: VIDA 
COTIDIANA, VIOLENCIA 
Y JUSTICIA

LAS ORGANIZACIONES DE 
MUJERES POPULARES

tean las feministas y responde 
uno a uno los argumentos de 
los opositores. Además aborda 
temas como: "Género y ciuda­
danía", “¿Qué es lo femenino 
en política?”, “La educación y la 
publicidad”, entre otros.

LA SITUACION DE LA 
MUJER CAMPESINA 
FRENTE A LA 
LEGISLACION EN NUEVE 
PAISES DE AMERICA 
LATINA

tenían para tomar ¡Tanto tenían 
que hacer! Los hombres tenían 
que cocinar, lavar, atender a los 
niños, cuidar los animales, tra­
bajar la chacra, recoger leña, 
pastear los ganados.

Nadie sabía dónde estaban 
las mujeres, preguntaban a los 
viajeros si las habían visto. Pero 
nada.

¡Imagínense todo lo que te­
nían que hacer los hombres! 
Pasaron muchas cosas: los 
niños se enfermaron,los hom­
bres no sabían cómo cuidarlos, 
se rompieron las ollas, se per­
dieron las gallinas, los gatos se 
fueron al monte porque no había 
buena comida, los perros em­
pezaron a robar de hambre, se 
perdieron las ovejas en el 
campo, los ratones invadieron 
los trigales, hasta la ropa se 
hacía harapos porque no había 
quién hilara. Comenzó a crecer 
yerbas en el techo de la casa. 
Las chacras estaban sin culti­
var, las semillas se malograron, 
no había quién cocinará, quién

haga la chicha para que traba­
jen en la chacra. Todo esto 
sucedía en el pueblo. Asimis­
mo murieron algunos niños y 
como no habían mujeres no 
nacieron otros.

Así pasaron días, meses, 
años, el pueblo parecía un 
cementerio, los hombres llora­
ban en la puerta de sus casas 
esperando que volvieran las 
mujeres. Una mañana el hijo 
de Juan contó a su padre un 
sueño, que había tenido. En él 
un viejito le dijo que los hom­
bres del pueblo tenían que hacer 
una ofrenda (pago) muy espe­
cial al Apu Salqantay para que 
las mujeres volvieran al pue­
blo...

La Coordinación Regional de 
las Mujeres del Sur Andino 
publica este Cuaderno de Tra­
bajo basado en la evaluación y 
sistematización de experiencias 
de trabajo con la mujer del sur 
andino (1982 - 1990).

El documento presenta: diag­
nóstico sobre la realidad de la 
mujer surandina, historia de la 
organización de la mujer, avan­
ces y perspectivas en la pro­
puesta de género y clase. (32 
páginas).

Instituto Pastoral Andino 
(IPA). Cusco, julio 1990.

Es un almanaque ilustrado 
de SEPAR- HUANCAYO. El 
mensaje educativo de los cua­
dros reflejan la presencia y la 
participación de la mujer y del 
hombre del campo en el desa­
rrollo de las actividades agríco­
las de la región central del Perú.

Esta publicación inicia la serie 
“Documentos de Trabajo” que 
pretende abrir un espacio a 
todas las mujeres comprometi­
das en el trabajo de educación, 
promoción y/o asesoría con 
otras mujeres, a fin de aportar al 
conocimiento social de las 
mujeres.

En este documento Virginia 
Guzmán analiza claramente las 
organizaciones femeninas de 
sobrevivencia formulando al­
gunas propuestas en la parte 
final. Perú. Centro de ¡a Mujer 
Peruana Flora Tristán, set. 
1990.
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Temas como: “El problema de 
la subordinación de la mujer y 
su relación con la discrimina­
ción legal", "La mujer rural y el 
derecho al trabajo”, etc. son 
tratados en el documento. (67 
págs.) FAQ. Santiago de Chile. 
Julio, 1990.
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Intentan restituir el marco cultu­
ral de la práctica de las parteras 
empíricas registrando los usos 
y costumbres más antiguos y 
tradicionales. (202 páginas). 
Junio 1990. Se obtiene en 
Cipca-Piura y Centro de docu­
mentación de la RNMR de Flo­
ra Tristán y las librerías.
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Este documento fue preparad', 
por Ruth Baena para la mes 
redonda regional sobre búsqt 
da de "Mecanismos jurídico 
que posibilite’ narticipación 
de la mujer ei> el desarrollo 
rural", organizada por la 40 
en Santiago de Chile, setiem­
bre 1990.
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sin decirle nada. Se encontró 
con otros compañeros que 
también buscaban a sus espo­
sas y sus hijas, gritando, lla­
mando: no había nadie. Los 
perros ladraban, los niños llora­
ban de hambre.

Los hombres se reunieron en 
la plaza del pueblo, para poder 
entender qué había pasado 
con las mujeres, nadie sabía 
nada, nadie había escuchado 
nada, todos estaban descon­
certados preocupados, pero 
esperando que en algún mo­
mento regresarían, volvieron a 
sus casas. Juan encontró que 
su hijo menor había volteado la 
olla de mote y el chancho se lo 
estaba comiendo, y el bebito 
lloraba en la cama porque esta­
ba embarrado en su caquita. 
Ese día comieron algo, pero las 
mujeres no aparecían.

Durante los primeros días 
tomaban demasiado, y en sus 
borracheras lloraban y llama­
ban por su nombre a las muje­
res pero después ya ni tiempo

Preguntas para usar en la 
capacitación:

¿Qué pasó en el pueblo?
¿ Qué nos enseña el cuento ?
¿ Tu crees que los hombres 

pueden hacer todo solos?
¿Puede haber vida sin muje­

res?

Francisco Mugiro y José More 
presentan el documento prepa­
rado en conjunto por el Progra­
ma de Salud de la Comunidad 
Campesina San Juan de Cata- 
caos y el Centro de Investiga­
ción y Promoción del Campesi­
nado (CIPCA) en Piura, en 
donde exponen diez años de 
experiencia de trabajo directo 
de medicina popular en el 
campo.

Está referido a programas de 
salud como servicio de aten­
ción primaria, centrándose en 
el caso de los promotores de 
salud y básicamente en la ex­
periencia de captación y. capa­
citación de parteras empíricas.

NUESTRA EXPERIENCIA 

EN SALUD

DEL SILENCIO ... 
A LA PALABRA

El Centro de la Mujer Perua­
na "Flora Tristán” en esta edi­
ción presenta un amplio infor­
me sobre la despenalización del 
aborto en caso de violación, en 
el que sustenta el porqué de la 
propuesta que al respecto plan-

Intreresante publicación de 
Giulia Tamayo y José María 
García con el apoyo de SEA 
(Servicios Educativos de El 
Agustino).

Presenta cuatro textos que 
recogen sucesivos estudios 
desarrollados con las poblado­
ras del distrito El Agustino du­
rante trece años (1977 - 1990), 
sobre el rol de las pobladoras 
en la reproducción económica, 
defensa de la vida y violencia 
contra las mujeres, así como 
las visiones de justicia que al 
respecto manifiestan las pobla­
doras... (418 páginas). Centro 
de la Mujer Peruana Flora Tris­
tán, Lima - Perú 1990.

Es un calendario ¡lustrado pu­
blicado por el Grupo TALPUY - 
HUANCAYO, en el cual mues­
tran diferentes aspectos de la 
ecología andina.

CALENDARIO MINKA 1991 
“MAJESTUOSOS ANDES”

MUJER Y VARON: VIDA 
COTIDIANA, VIOLENCIA 
Y JUSTICIA

LAS ORGANIZACIONES DE 
MUJERES POPULARES

tean las feministas y responde 
uno a uno los argumentos de 
los opositores. Además aborda 
temas como: "Género y ciuda­
danía". “¿Qué es lo femenino 
en política?”, “La educación y la 
publicidad", entre otros.

LA SITUACION DE LA 
MUJER CAMPESINA 
FRENTE A LA 
LEGISLACION EN NUEVE 
PAISES DE AMERICA 
LATINA

tenían para tomar ¡Tanto tenían 
que hacer! Los hombres tenían 
que cocinar, lavar, atender a los 
niños, cuidar los animales, tra­
bajar la chacra, recoger leña, 
pastear los ganados.

Nadie sabía dónde estaban 
las mujeres, preguntaban a los 
viajeros si las habían visto. Pero 
nada.

¡Imagínense todo lo que te­
nían que hacer los hombres! 
Pasaron muchas cosas: los 
niños se enfermaron,los hom­
bres no sabían cómo cuidarlos, 
se rompieron las ollas, se per­
dieron las gallinas, los gatos se 
fueron al monte porque no había 
buena comida, los perros em­
pezaron a robar de hambre, se 
perdieron las ovejas en el 
campo, los ratones invadieron 
los trigales, hasta la ropa se 
hacía harapos porque no había 
quién hilara. Comenzó a crecer 
yerbas en el techo de la casa. 
Las chacras estaban sin culti­
var, las semillas se malograron, 
no había quién cocinará, quién

haga la chicha para que traba­
jen en la chacra. Todo esto 
sucedía en el pueblo. Asimis­
mo murieron algunos niños y 
como no habían mujeres no 
nacieron otros.

Así pasaron días, meses, 
años, el pueblo parecía un 
cementerio, los hombres llora­
ban en la puerta de sus casas 
esperando que volvieran las 
mujeres. Una mañana el hijo 
de Juan contó a su padre un 
sueño, que había tenido. En él 
un viejito le dijo que los hom­
bres del pueblo tenían que hacer 
una ofrenda (pago) muy espe­
cial al Apu Salqantay para que 
las mujeres volvieran al pue­
blo...

La Coordinación Regional de 
las Mujeres del Sur Andino 
publica este Cuaderno de Tra­
bajo basado en la evaluación y 
sistematización de experiencias 
de trabajo con la mujer del sur 
andino (1982 - 1990).

El documento presenta: diag­
nóstico sobre la realidad de la 
mujer surandina, historia de la 
organización de la mujer, avan­
ces y perspectivas en la pro­
puesta de género y clase. (32 
páginas).

Instituto Pastoral Andino 
(IPA). Cusco, julio 1990.

Es un almanaque ilustrado 
de SEPAR- HUANCAYO. El 
mensaje educativo de los cua­
dros reflejan la presencia y la 
participación de la mujer y del 
hombre del campo en el desa­
rrollo de las actividades agríco­
las de la región central del Perú.

Esta publicación inicia !a serie 
“Documentos de Trabajo” que 
pretende abrir un espacio a 
todas las mujeres comprometi­
das en el trabajo de educación, 
promoción y/o asesoría con 
otras mujeres, a fin de aportar al 
conocimiento social de las 
mujeres.

En este documento Virginia 
Guzmán analiza claramente las 
organizaciones femeninas de 
sobrevivencia formulando al­
gunas propuestas en la parte 
final. Perú. Centro de ia Mujer 
Peruana Flora Tristán, set. 
1990.

«ti Temas como: “El problema de 
la subordinación de la mujer y 
su relación con la discrimina­
ción legal”, "La mujer rural y el 
derecho al trabajo", etc. son 
tratados en el documento. (67 
págs.) FAQ, Santiago de Chile. 
Julio, 1990.

(i

•. <=

Este documento fue preparad- 
por Ruth Baena para la mes 
redonda regional sobre búsq. 
da de “Mecanismos jurídicos 
que posibilite participación 
de la mujer e,. ;l desarrollo 
rural”, organizada por la AO 
en Santiago de Chile, setiem­
bre 1990.

Intentan restituir el marco cultu­
ral de la práctica de las parteras 
empíricas registrando los usos 
y costumbres más antiguos y 
tradicionales. (202 páginas). 
Junio 1990. Se obtiene en 
Cipca-Piura y Centro de docu­
mentación de la RNMR de Flo­
ra Tristán y las librerías.
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Con éxito culminó el Vil Con­
curso Nacional de Dibujo y 
Pintura Campesino convocado 
por los centros de promoción 
de desarrollo de apoyo al cam­
pesino a nivel regional y Lima, 
CCP y CNA. Mujeres y hom­
bres del campo, a través del 
dibujo y la pintura reflejan su 
vida cotidiana y tradición cultu­
ral, en 623 trabajos que llega­
ron a Lima previa selección en 
las regiones. Los ganadores 
del primer premio son los traba­
jos de Ayacucho, Cusco y Puno. 
Menciones especiales tuvieron 
los siguientes trabajos según 
categorías:
- Mejor trabajo hecho por muje­
res: “Labores agrícolas" de Nery 
Arce (Junín).
- Temática de la mujer: “Ale­
grías y tristezas de la mujer del . 
campo” de Ana Cáceres (Chim­
bóte).
- Mejor representación, mitos 
creencias, fiestas: "Sueños, 
matrimonio de la ovejita y la 
cabra” de Teresa Tintaya y 
Paulina Charupi (Cusco)

Presentamos el afiche de uno 
de los trabajos ganadores del 
primer premio “Somos aún, 
vivimos” de Adalberto Huamán 
(Ayacucho).

CONCURSO NACIONAL DE 
DIBUJO Y PINTURA 
CAMPESINO

cadoras Sociales, 
octubre 1990.

MUJERES DE PUNO Y 
ECUADOR SE REUNEN.

El Centro de Educación y 
Comunicación ILLA-ICA publi­
ca la hoja informativa de Actua­
lidad Femenina de la Región 
“Libertadores - Wah” No. 2, en 
donde destacan la presencia 
cada vez mayor de la mujer en 
los medios de comunicación, la 
participación de la mujer en el 
gobierno regional, local o em­
presarial. Asimismo, presen­
ta a las integrantes de la Coor­
dinadora Regional de Comuni-

"Yo soy una mujer, ay caram- 
bas, del pueblo del Ecuador, ay 
carambas, en el pueblo del Perú 
me encuentro, ay carambas, al 
pueblo de Bolivia pasaremos 
después, ay carambas."

Así empieza la canción que 
las ecuatorianas dedicaron a 
sus compañeras de Puno, en la 
que se expresa la alegría que 
significó el encuentro y el deseo 
de continuar la experiencia con 
las mujeres de otro país herma­
no como es Bolivia.

Las mujeres visitantes son 
diñgentas de la Federación Pro­
vincial de Cotopaxi y tuvieron 
oportunidad de compartir con 
mujeres de Juliaca, Lampa, 
Huacullani y Platería de las

Para pedidos 
dirigirse al Centro 

de la Mujer Peruana 
Flora Tristón 

Parque Hernán Velarde N2 42, 
Lima 1, Telf. 330694 - 332765

provincias de San Román, 
Lampa y Chucuito.

En cada lugar que llegaban 
se interesaban en la historia y 
antecedentes de la organiza­
ción y sus trabajos. Conversa­
ban acercado los logros, limita­
ciones y problemas no resuel­
tos, así como las perspectivas 
de avance.

Las mujeres están muy satis­
fechas de este encuentro y tal 
como dice la presidenta del 
Club de Madres de Isla-Can­
tería, “los intercambios de ex­
periencias con otras mujeres, 
así como nosotras, nos sirve 
para conocer sus vivencias y 
conocernos nuestras debilida­
des ..."

Este encuentro fue auspicia­
do por el Centro de Proyectos 
Integrales Andinos (CEPIA), el 
Centro de Educación y Comu­
nicación "Illa”- Puno y el Centro 
de Promoción e Investigación 
para el Desarrollo (CEPID).

I
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CONCURSO NACIONAL DE 
DIBUJO Y PINTURA 
CAMPESINO

cadoras Sociales, 
octubre 1990.

MUJERES DE PUNO Y 
ECUADOR SE REUNEN.

Con éxito culminó el Vil Con­
curso Nacional de Dibujo y 
Pintura Campesino convocado 
por los centros de promoción 
de desarrollo de apoyo al cam­
pesino a nivel regional y Lima, 
CCP y CNA. Mujeres y hom­
bres del campo, a través del 
dibujo y la pintura reflejan su 
vida cotidiana y tradición cultu­
ral, en 623 trabajos que llega­
ron a Lima previa selección en 
las regiones. Los ganadores 
del primer premio son los traba­
jos de Ayacucho, Cusco y Puno. 
Menciones especiales tuvieron 
los siguientes trabajos según 
categorías:
- Mejor trabajo hecho por muje­
res: “Labores agrícolas” de Nery 
Arce (Junín).
- Temática de la mujer: “Ale­
grías y tristezas de la mujer del . 
campo” de Ana Cáceres (Chim­
bóte).
- Mejor representación, mitos 
creencias, fiestas: “Sueños, 
matrimonio de la ovejita y la 
cabra” de Teresa Tintaya y 
Paulina Charupi (Cusco)

Presentamos el afiche de uno 
de los trabajos ganadores del 
primer premio “Somos aún, 
vivimos” de Adalberto Huamán 
(Ayacucho).

El Centro de Educación y 
Comunicación ILLA-ICA publi­
ca la hoja informativa de Actua­
lidad Femenina de la Región 
“Libertadores - Wari” No. 2, en 
donde destacan la presencia 
cada vez mayor de la mujer en 
los medios de comunicación, la 
participación de la mujer en el 
gobierno regional, local o em­
presarial. Asimismo, presen­
ta a las integrantes de la Coor­
dinadora Regional de Comuni-

“Yo soy una mujer, ay caram- 
bas, del pueblo del Ecuador, ay 
carambas, en el pueblo del Perú 
me encuentro, ay carambas, al 
pueblo de Bolivia pasaremos 
después, ay carambas."

Así empieza la canción que 
las ecuatorianas dedicaron a 
sus compañeras de Puno, en la 
que se expresa la alegría que 
significó el encuentro y el deseo 
de continuar la experiencia con 
las mujeres de otro país herma­
no como es Bolivia.

Las mujeres visitantes son 
diñgentas de la Federación Pro­
vincial de Cotopaxi y tuvieron 
oportunidad de compartir con 
mujeres de Juliaca, Lampa, 
Huacullani y Platería de las

Para pedidos 
dirigirse al Centro 

de la Mujer Peruana 
Flora Tristón 

Parque Hernán Velarde NI5 42, 
Lima 1, Telf. 330694 - 332765

provincias de San Román, 
Lampa y Chucuito.

En cada lugar que llegaban 
se interesaban en la historia y 
antecedentes de la organiza­
ción y sus trabajos. Conversa­
ban acercado los logros, limita­
ciones y problemas no resuel­
tos, así como las perspectivas 
de avance.

Las mujeres están muy satis­
fechas de este encuentro y tal 
como dice la presidenta del 
Club de Madres de Isla-Can­
tería, 7os intercambios de ex­
periencias con otras mujeres, 
así como nosotras, nos sirve 
para conocer sus vivencias y 
conocernos nuestras debilida­
des ..."

Este encuentro fue auspicia­
do por el Centro de Proyectos 
Integrales Andinos (CEPIA), el 
Centro de Educación y Comu­
nicación “Illa”- Puno y el Centro 
de Promoción e Investigación 
para el Desarrollo (CEPID).

Tres Perspectivas
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La Red Nacional Mujer Rural saluda a todas las mujeres en nuestro día. Que ésta 
sea una fecha de esperanza y reafirmación de nuestro compromiso en el trabajo 
por los derechos de la mujer, y para que sean más dignas las condiciones en que 

vive la mayoría del país, especialmente las mujeres campesinas.

8 de marzo
Día Internacional de la Mujer

her
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